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El suscriptov {},ue, bailándose en las condicio­

nes rcRlamentanas, fuese baja para su trabajo 
habitual por enfermedad 6 por accidente, será 
socoiTulo por El Radícal con una pensión dia­
ria de DOS P E S E T A S .  Kn raso de fallecimien­
to, su familia recibirá C IE N  P E S ET A S .

7-i' DOMIRCO 31 D£ MAYO DE 1914

Los vendedores y paqueteros disfnitaráo los 
mismos beneñeios, eu igualdad de caüdiciones. 

Léase el Reglamento.
APAR TAD O  282

S U S C R IP C IO N
MADRID: mes, 1,50 pesetas.
PROVINCIAS: mes. DOS pesetas: trimestre, 

C I N C O ;  semestre, DIEZ;  año, V E I N T E .
PORTUGAL y GIBRALTAR; semestre, CA­

T O R C E  francos; año, V E I N T I C I N C O .
OTROS PAISES: año, C U A R E N T A  francos.

Anuncios ordinarios, según factura.-—Idem es­
peciales, precios convencionales.—Idem telegrá­
ficos, gratis á los suscriptores, una vez al mes.

TE LE F O N O  1.321

Redacción, Administración é Imprenta, O’Donnell, 6 Fundador-gerente; Alejandro Lerroux y García

debate Marruecos

D I S C U R S O A L E J A N D R O  L ERROUX
H e aqu í e l taxio ía g w g rófico  del discurso  

pronunciado a yer  p o r  D . A lejan d ro  L errou x  
en el C ongreso de los DiputadoSy sobre t i  
debate, de la gu erra  de A larruecos:

El Sr. LKIUiOUX: Señorea diputarlos: 
Cuando so planteó este debate, algunos bon­
dadosos amigos míos me preguntaron ai yo 
tenía el propó.sito do intervenir ea él, y 
durante algún tiempo, durante las primeras 
sesiones, ooiifieso que me lisonjeó la esperuu- 
za de no tener que hacerlo. Como no habien­
do tenido la fortuna do escuchar la tüocuen- 
te palabra del que, después de Ividu, me. pa- 
i-eció admirable discur.so del Sr. Ilpdós, con­
sulté a mis amigos que le escucharon, respec­
to á la impresión que les produjo; todavía 
más so confirmó en mi e.spírilu, con verdade­
ro alborozo, el propósito de no intervenir, 
porque pienso que los que tencpjos represen­
tación parlamentaria, y fuera de aquí, do 
determinadavH fueríins políticas, si coincidi­
mos con las manifestaciones de aquellos 
otros que á su vez iási representan, y á las

?ue son afines nuestras, debemos ahorrar al 
'ongreso y á los señorea diputados la pesá- 

dumbro de someterles á lo qiu- puede ser tor­
mento de un discurso.

Más adelante fui adquiriendo la convic­
ción de que no podía substraerme a l , cuin- 
plinnento do eso deber, y cuando, no por 
sugestiones del deber mismOj sino por debi­
da corr<»pondencia quo e.\'igí<a la cortesía 
d requerimientoti qu<;' hizo el Sr. Cambó á 
todas las representaciones pavlamentaria&, 
en términos tan apremiantes que más pare­
cían conminatorios, hubo do decidirme, do 
acuerdo con mis compañeros de minoría, á 
pedir la j-alabra al .señor presiUenteí dcl 
Congre„so, Y la tomo on el lugar quo por 
mi modestia me oorresponde. No lo digo 
por falso alarcií?; parft nadie es un fiocroto 
qufí yo no soy un hoiubra preparado en esta 
clase do cuostiouos; y, por lo lauto, al in­
tervenir cu ellas con la brevedad que me sea 
uoeible-, si acierto a dominar raí palabra, 
lo habré do hactM’, no á título de competente, 
sino a llan o ac siiub'rn-, 'con i-ai tsentíao'quT'' 
la muchedumbre (no •«ligo la muelnxlurabrn 
vulgar, sino la que preocupa do editas 
cuestiones y las sigue en e! «Diario de las 
Sesiorfes», on la Prensa, .¿ii las Revistas, y 
acudo alguna, vez ¡i los rincones d*>i su biblio­
teca) puedo dosd'' su casa y en su lugar apre­
ciarías.

ESPAÑA NO PUEDE, NI 
DEBE, N I QUIERE IN ­
TERVENIR EN MARRUE­
COS ::  : :  ; ;  : :  ::

Para situarme bien, he tenida que plan­
tearme el problema á mi manera, acaso im 
poco \uilgar; me lo habéis de di.souipar, no 
ol\ádando quo yo soy ante todo y sobre to­
do, un hombre político, no un técnico ; y  para 
planteármelo, me ha venido de perlas el re­
cuerdo de una frase, del Sr. Azcárate. en una 
discusión precisamente sobro el mismo toma, 
cuando dijo que las clisas «m la vida so ha­
cían por uno de estos tres motb o s ; porque 
se done, porque se puede ó porque se quie­
re. Y delante de este probltunn yo me pre­
guntaba : i por qué motivos Kspnúa ha deci 
oído actuar en Marruecos? ; Porque debe? 
/Porque puede! i Porque quiero? ; Por las 
tres cosas juntas ? Y  deduje de mis mo­
destas obscrvacinuos, de mis estudios y de lo 
que he escuchado á todos los oradores, eon- 
venciéndomo los unos y uo logrando los otros 
traer á mi ánimo la oersuasión. que España 
ni puede, ni debe, ni qui»‘re actuar en ífa - 
rruecos, y es menester que afirmación tan 
rotunda y cat.egóri<'a, que no puenie qiuHlar 
flotando solamente bajo la garantía do la au­
toridad de mi palabra, sea razona<la; qu«s 
bi esto no fuese necesario, con algunas pa 
labras más, yo habría cumplido ya tni misión.

I Debe España intervenir en Manaus-os ! El 
deber se- forma <'omo un estado de conoíoncia 
á consecuencia de distintas causas, do las 
cuales, por lo que á este respecto se refiero, 
yo he entresacado algiuias, como tipo con 
cuya demostración me [iropongo probar que, 
en efecto, España no ha debido intervenir 
en Marruei'os. Y digo no ha dt*hidq, aunque 
me exponga á la crítica regocijadii (ie los que 
roi’uerdan lo de la batalla de Lérida, ¡jorque 
yo tengo que llegar á eonclusionos de Uil 
naturaleza que habré de comenzar por esta­
blecer que lo ocurrido, como si no hul>ieso 
ocurrido, aparte del dolor que pucdeii produ­
cir cu los hogares las pérdidas experimenta^ 
das y eu el gran hogar de la Patria his sUcri 
ficios imitiliM> realizados. ¿ Ks mi deber para 
España la intervención en' Marrue< os I ¡ Por 
qué? i Lo exige la tradiciiin ? ; Lo exige el 
instinto de conservm’iéei, que en las naeinnes 
se llama independencia ! i Lo (‘xige aquello 
en que las naciones y los Estados vinculan el 
honor colwtivo y qu<‘  se ex[>rcsa en los Tra­
tados, en los compromisos lUploiniitioos .

Yo lo niego y pretemlo pasar á item,ostrarlo.
NO NOS OBLIGA LA 
TRADICION :: : :  ::

Durante mucho tiempo, corno todas las tra­
diciones, sin ser sometidas, á inicio, sm exa- 
mimu'las, ha- corrido on España, hemos apren­
dido en .las escuelas, horoos repetido ruti­
nariamente. en nuestros propios hogares á 
nuestros amigos y los maestros siis (bscí 
puloH, si los han tenido, que España tmiía su 
porvenir en Africa; quo los Reyes Católicos, 
que el Cardenal Jiménez de CiEn(?ri.is, habmn 
señalado al Africa como ininto en el cual Es­
paña deidn en el porvimir exiinnsioiiar.so. Ho- 
nietida li examen esta tradición, <\ue hn vo- 
nido covrh'iulo sin que nadie le haya salido al 
paso, resulta que pudo, en electo, ser el por­
venir de España, .Uamu’cos, cuando, ternii- 

i
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nada la misión que realizaron los Reyes Ca­
tólicos con la conquista de Granada, por las 
razones quo tuviesen—no es hora Je- entrar 
en este género do disquisiciones—, ellos so 
quedaron del lado de acá del Estrecho de Gi- 
braltar y se dedicaron á afirmar la unidad de 
la Patria, que harta labor y harta gloria en 
realizarla hubieron de conquistar, siquiera en 
los tiempos que corren, todavía tengamos que 
decir quo la integridad absoluta de Ja Patria, 
por defectos do forma política, no ha llegado 
á ser un hecho real.

Esa leyenda— me atrevo á calificarla así 
con un poco do desacato—, esa quo parecía 
tradición, yo no quiero admitir que sea tra­
dición, porque creo que. la tradición es el e.s- 
jiíritu con que las generaciones pasadas’ ac- 
tuaron y transmitieron á través de las eda­
des á las gL-noracionos pn^sentc-s, y puesto 
que í’ntonees aquella generación no actuó en 
c-sa dirección, se llama mal tradición á lo que 
ea scmcillamento leyenda—, <»a leyenda que­
dó quebrada é interrumpida on eso punto, y 
definitivamente liquidada más adelante, 
cuando‘España hubo de- p.'tirarse- definitiva­
mente también de Ita lia ; y en la edad mo­
derna, en los tiempos presentes, cuando dis­
tintas naciones se aiioueraron dol litoral del 
Mediterráneo. Yo no oreo, por oonsiguiento, 
quo la tradición y la leyetida nos obligaran 
a actuar como hemos actuado en M an uecos, 
ni de otra forma alguna.

LA INDEPENDENCIA 
NACIONAL ::  : :  ::

El otro motivo, el de la independencia na­
cional, que se invoca como fundamental par.a 
nuestra actuación en Marruecos, ofrcciéndo- 
mo toda ciase de, consideraciones, porque .si 
tuviera algún lado defendible hatería de in­
clinarme rc,s])ctuosara<’me delante de él, he 
do impugnaido también por las razontvs que 
pa>«) á exponer.

El fir. Maura, á cuyo di-scurso clol otro día 
he de referirnu' esta tardo muchas w'oes, nu 
.solamente por el atractivo que tiene para mí
t/'iJa.- lr> - p)>«'n4 iL* a»' H'fU.* JM't* IflK
tiom's de . la rozón, d''oíá e! cAro díitquc la 
zona que se nos había adjudicado en Marrue­
cos no podía considerarse (y  á la meuor ilu­
da do su señoría yo rwt ifiearé si me equivo­
co) como territorio para conquistar ni para 
colonizar, sino para litoral. V decía yo: 
i Para lito ra l! Pues si la iimiusiación de Gi- 
braltar en las entrañas de España, aun cuan­
do sea por el l)orde do mi niapa, ya pono en 
pleito lo de la indc]>endeücia naeionalí Desde 
el momento en que, aunque mar por metiio, 
la zona en que se nos ha reconocido derecho 
á protectoraílo ea Marruecos sea un litoral, 
Gibraltar no en úna plaza quo está al bordo, 
sino una plaza quo está dentro do nuestra 
projna penínsuím, do soberanía extran.¡c.r;i, 
con una e.sf.'.ra de acción tan amplia (oino 
la quo -SUS grandes medios militares det-er- 
luimi, y más amiiiiada aún por aquel tácito 
roconocimicutü quo huniildemento hemos 
prestado ¿  una implícita obligación do uo ar- 
uüar Algec-iras, ui Sierra t'arboii.ira, ni 
l ’ unta Carnero, y ¡vquüila otra, quo uo sé si' 
está estipulada, ¡tero que si no lo está tam- 
uién :.acitamentc, neejitaromo», do no arti­
llar, do no defeuder la costa marroquí de,l 
Eatreciio de Gibraliar.

De modo que, teniendo como tenemos á Gi- 
bralt-ar en las entrañas .de la propia luuúu- 
ualidad-, del propio territorio, hablar do la 
aeccHÍdad de apoderaruos do la zoua que se 
nos ha rcHionocido como de prot+jotorado cu 
Marruiarow, en deb'nsa di- nuestra inde,p<‘u- 
dcncia, es incurrir en una contradiccción 
que yó espero que los técnicos de alguna ma­
nera me dcmu.'st-ren, porijue, dcsconot^'.dor 
de todas estas cuestiones hajo cate aspecto, 
estoy- deseando rendirme á la verilad cuaudt) 

me iinu'be. D.- modo que. desde el punto 
de vista de. la lux'esidad de defmider nuestra- 
inrlept'iidencia naeional, tampoco recojiozco 
la otra iiec<>sidínl de ejercer y actuar de al­
guna manera en Marruecos.

Y yo llamo la atención de los •señores dipu­
tados para que vayamos dando á emia íai'tor 
de los que en este punto juegan, su \cidade- 
ro valor, pava que vayamos fantaseando uie- 
Qos y  siendo un poco más prácticos y un poco 
más positivistas, sobro si nosotros podemos 
hacer grandes alardes de independencia cuan­
do la nuestra tan directamente depende, de la 
éoluiitail de las naciones exti-anjeras, como 
Inglaterra, como Francia._respe«;to <Ie las cua­
les, según la conciencia pi'iblica, y he dicho ya 
que. yo traigo aquí la voz d e (a  opinión popu­
lar, se sujioue qu(> estamos actuando como 
instrumentos de muy bajos aficios. No, real- 
mt'iite no puede llamarse independencia á 
lo que dt' lal manera doiiende. do la volunLad 
del extranjero, sino esclavitud que no me 
atreveré á llamar indigna, porque si subsi.s- 
te es á causa de que todavía Esjjafia uo se ha 
encontrado en eondieinnes, por caus.as que 
ahora no he de examinar, do sacudir esa de- 
pemleneia, ni sé sí alguna vez. al menos eu 
lo que alcanza la ¡'revisión j)olít.iea_ on estos 
momentos, e.staremos en condiciones d'* 
enmneiparuos do somejatite eselavitiui.

En realidad lo que nos'queda de indopen- 
de*iicia no ¡lueile decirse que necesite ja  de. 
fensa do un litoral, el mar por en medio, ro ­
mo vendría á constituirlo el protectorado so- 
Ine la zona «lo iíarruecos qu«> so nos ha recn- 
nocádo, porque osa jiorsona jurídica, la inde- 
¡leudencia nacional que se nos ree«vnuce, está 
bien ({«‘fernlida, ¡irimero, por el estado de 
impotencia á (¡uo la Patria ha llegado; se- 
gun(Í'), por niKwIra especial situación on «d 
mapa univorunl, y tercero, ¡jorque, las codi­
cias de tollos s(> compensan y se neutralizan. 
Vivimos á título <l*' ¡jottmeia neutral, y es de 
BUponer que andan«lo los tiempos las nacio­
nes y Estados, con un coiieeiilo uu’is elevado

del derecho público, con otro acomodo de los 
intert'.ses económicos mimdiales, no pelearán 
ya para repartirrse naciones civilizadas. Es de 
suponer y es de esperar, aun cuando os parez­
ca en esto un^poco platónico y un poco utópi­
co, las cosas van bastantes deprisa para po­
dernos autorizar á esperar esto, que por enci­
ma de todas estas razones, la esperanza de 
que el proletariado universal mejor, organiza­
do se constituya en condiciones para que sea 
también tenido en. cuenta en la política inter­
nacional é impida en el porvenir eso saqueo, 
esa di’predaoión, e.se reparto de unos sobro 
otros pueblos civilizados. De modo que res­
pecto á tal ¡Junto do la cuestión, yo concluso 
diciendo, (¡uc la defensa do la'indopendeficia 
nacional no requiere la- ocupación por ‘Espa­
ña en ninguna forma de la zona do Marrue­
cos que so nos-lúa reconocido.

LOS COMPROMISOS D I­
PLOMATICOS : :  ::

La loi-cera chusa que yo examinaba era la 
de los compromisos diplomáticos quo ¡jueda 
haber contraído España. Es evidente que 
existe un. Tratado á ente projjósito y convie­
ne decir á los señorea diputados, pórquo ibil- 
chüH de ellos no perteneeim-op á las pasadas 
CJqrtes, que la re¡)resentac.ión del r.irtiúo Ra­
dical aquí, cuando so disculii'i el Tratado, vo­
tó contra éd, haciendo advertencias que, 
no en elogio suyo, porqim el elogio propio 
envilece, sino como manifestación de cuán 
de acuerdo estábamos nosotros con la mayo­
ría d«'l ¡nieblo español, fueron como pro7«*- 
cías de lo (¡ue después ha venido á ocurrir; 
y esto se. discutió on Diritmilire de 1013.

Ix) que importa dilucidar aquí es si ese 
Tratado nos obliga á actuar en .Vlarruccos en 
la forma en (¡ue lo estamos haciendo. Como 
ant< s advertí que yo había de acudir en dis- 
tínta.s ocasiones como fuente de información, 
como referencia ñeccsaiía al di-curso quo 
aquí pronunció el otro día el Mr. Manr¿i. est«: 
Rs un momento en qe.o he de acudir á ól, no 
sólo porque en su tc.KCo encuentro apoyo pa-rn n-i I f - -1,,,, f , . „  r.l -  '"Vi' • - ............
posicii'm p'.díticu, ])ur los .cargos, que ha des­
empeñado, ha sido uno de los que ó dentro 
ó fuera del Gobierno, dentro, porque direc­
tamente intervino en el asunto; fuera, por­
que había la obligación de consultarlo como 
jefe do un  ̂partido quo turnaba en los conse­
jos do la Corona, debía conocer bien el espí­
ritu qu*v informaba las negociaciom.'S diplo­
máticas. Y el Sr. Maura dijo ei otro día;

ePero dentro de esto y siendo también inte­
rés de España lealmente cumplir, iutegramen- 
te cumplir las verdaderas obligaciones, ha (lo 
ascutarsü <'on toda firmeza que España no 
tiene señalado plazo, no tione medi(la forzo­
sa, no ha contraído compromiao do hacer en 
di't+uminado tiempo detennimulas cosas; mu­
chísimo menos o] compromiso de sojuzgar y 
de imponerse á los marroquíes con uua (ioini- 
nación militar.»

Luego según la opinión del Sr. Maura, va­
rias veces jefo del Gobierno, qno tía tenido 
•qu('_ intervenir en la preparación, en las ne 
goeiaciones previas, auterior«*,s aun á las pre- 
iiminaros, y d«?spués, si no directamente, ha 
debido ‘ se.r consultado rospyctiv al texto de 
este Tratado, en él, en sus cláu.sulas no hay 
nada que nos obligue á sojuzgar raediantí' la 
dominación militar el territorio d«' Marrue­
cos qu(v ha sido sometbio á nut.'stro protec­
torado.

Pero f'I señor conde d«> Komanoiu'R, en la 
pasada tarde jjronuneió aquí un dismirso d o ' 
víH’liücaeiün en el e.ual deuujst.raba «¡uo sí, qué 
había un compromiso del que se despreude la 
obligación do actuar militarmente en Marrue­
cos. Como yo (“stoy discutiendo d«J toda buena 
f(', si mt' equivocase en la int('r¡irotaeióu dti 
los textos, imnedíatnmeat»! haré la veetifica- 
eión. Pero no solam(“nt.e dívmostraba el señor 
conde do Roraauones, según su tesis, que sí 
li.ahíamos adquirido esa oijügacinii, sino ade- 
m.-is nos llenaba do zozobras con la uotioia do 
quo si no lo hubiésemos hecho con oportuiii- 
ciad, alguien se luibier.a «nicargado d« llamar­
nos la aU'ni-íijn al cumpliadcntu «kl deber, y 
(]u*v qirizil ya s‘ ‘ había h*-.cho.

J'in esta contradicción  do opiniones imjiorta 
coiisultai- las que han emitido lor. represimlan- 
t»‘s (le «jtras fuerzas políticas, v  yo no recuer- 
d‘» qui' ninguno haya rl«\’lara(1o, digcutieudo 
este asunto dVlaiiti.' dcl Congreso, que, en 
efecto , España está obligada jL iiitervtmir mi­
litarmente, á divminar miíitaimenLv la zona do 
¡«rotuctorado que no.s ha sido reconocida en 
Marruecos. l.)«' manera (iu<‘ he do atenerme 
á mi projjío juicio, porque la contradicción 
c<)M el d«d Bi-ñnr conde de K«Jniruion«‘s, jtde dol 
Gobierno en .el momento en nu«' el Tratado so 
¡motó y so aprobó, i)i«ni conoeirla «>s. Según 
('•1, «“stamos obligacltis ji intervenir inilitanncn- 
to en Marriu'<'os. ¿En qué ;-i- tnníla el señor 
contlo de Rom anoj;«‘S ? •

(El Sr. Villanueva: ?M e permite «d señor 
Lerroux una intcrrupíáfjii ? No esTá el .señor 
conde du Romanónos; priro, eri fin, tengo obli- 
gacít'tn de s«’guir el debate. Dijo ó recordó «d 
artículo 1.'' flol Tratado, qu«' obliga á volar 
por la tranquilidad. Si su señoría oncuonUa 
alguna diferéncia con lo quo tislá diciendo, 
le ruego que b«« haga cargo d«v (dio.)

A í'so ¡ha, Sr. ■Villanueva. Se fundaba, decía 
yo, el señor conde do Romanones en cl ar- 
tíiuüo L ‘ do eso Tratado, quo se ¡jrosta á ín- 
l(‘r¡>r«dacioues; él daba la suya, las demás 
uposiciones, que deben conocer eso Tratado, 
¡ion¡uo OH público, también como el señor 
conde de Romanoncí? Ja suya, y e.'imo no es­
tán do acuerdo, yo tengo <¡ue dar la mía, .v 
la mía está  ̂do acuerdo, como ho do ostar en 
toda la tónica de nú discurso, con las afirma­
ciones quo luí hecho aquí i'l Sr. Rodés. En 
efecto : yo erecj también, d«*. acuerdo con el 
Sr. Maura-, quo Es¡uiña. en virtud d'd Tra­

tado, no está obligada á dominar militar- 
monto la zona de Marruecoa que nos ha sido 
reconocida. El velar ¡jor la tranquilidad, ¿ su­
pone facilitar el comercio, realizar las obras 
públicas, etc. ? Pues yo no creo que sea ei 
mejor modo de velar por esa tranquilidad 
llevar allí fuerzas militares cuyo solo número 
está indicando ya que no van á ejercer fun­
ciones merameuto ¡jolicíalca, sino que van á 
constituirse en un «astado de guerra, necesa­
riamente en un estado de guerra. Por lo rim- 
lo , nii'o¡)inión personal es que, en efecto, el 
TratadtJ no nos inijiono esa obligación, por­
que yo soy de los quo creen que ai- el Tratado 
impusiera á España esa obligación, á nos­
otros nos tcK'-aría lamentarnos, oponernos, ha 
cer desdo a(¡ui toda la crítica posible ; pero al 
Gobierno le tocaría la obligación de cumplir- 
1.a, ¡lorque en eso, según dicen los que se 
ocupan de política internacional, estriba <d 
honor de la nación. Pero yo creo que no es 
laníos en eso caso, v en esto estamos de 
acuerdo el Sr. Maura, los representantes do 
las demás fuerzas políticas y aun (d mismo 
Gobierno, porque el Gobierno, eu su declara- 
ci()ii de que trata de ir paulatinamente (esto 
entra en la esfera de la maneta do condi­
cionar la guerra) modificando el actual esta­
do (le cosas, reconoce también implícitamen­
te que ese Tratado no nos impone- esa obli 
gación ; y si no fuero así, como el Gobierno 
ha de hablar, cuando habh^ sabremos á qué 
-alenernofí y el Congreso y el país juzgaran. 
)>o (¡no yo sostengo es quo (d deber, corno 
causa (¡ê  intervención militar en Marruecos, 
ucj no-s viene impuesto dedne’ éndose del Tra­
tado. Por eomáguiente, ereo haber demostra­
do, refiriénd'ime á las eausas principales (lue 
vo imagimib.a que ¡jodian iruíinuernos la ac- 
imu-ión en Africa, qu«' España no debe nc_ 
lunr en >¡---.:Tue<.’(JS en la forma que lo estr-, 
haciendo.

LA CONCIENCIA POPU ­
LAR : :  : :  : :  g  g

>íe interesa abüra demostrar, nu solamon-
ni*-' nti .h*L>. sino íiU'J no ¡Hiedo, y voy a 

alegar rapidmueiito las vjiz'.'nes «r"!! que iuii(Au 
mi ')¡únión. Toda empresa do esta imlolo ue- 
ceaiia, para su realización ea el pueblo que 
ha de llevarla á b'rmino, un e.stado do con- 
cieneia quo acuse la exisloncia de un ideal de 
raza. No basta que el Goljienro so lo propon­
ga, quo los Poch'.res públieos crean quo ô  
convonionto; los'Poderes piibliíms, en un ré­
gimen do opinión, á la opinión, cu cierb) 
modo, han de acomodarse, no digo servilmen­
te subordinarlo; han de acomodarse, de acom­
pasarse á ella, de marchar con su acuerdo; 
y  el ideal do España, conquistadora do Ma- 
rruc-cos, yo,no lo veo por ninguna ¡jarte, pri­
mero, por la e-aiisa quo antea expresé do que 
ia tradición, reaimento, no exi«t*‘, y segun­
do, porque si existióse <'ñ el .alma d.* la raza 
el ideal de la conquista do Marruecos, ha­
bría qu(V contenerlo, quo desvirtuarlo, quo 
borrarlo, para qim no iucurriésemcw on esa 
tneneuda contradicción.

Cuanao acaso puüo, uo lo afirmo, cuando 
ÜC.OSO pudo Espuria ou mejores condiciones, 
oa circunslaucxas más ¡Jtopicias, pasar el Es- 
trecüu y  croar uua España mauritana en 
Airuia, por las causas que fuero también, 
ciojó qu(3 las enurgias nacionales, que eran en­
tóneos grandes y vigorosas, uonvason á la 
enujresa gloriosa, poro Loca, uci dcscubri- 
nmuito y  ue la conquista üc .¿imcrica. Ahora, 
cuaiKiü abierto el canal do l'auamá se nos 
uíreco como ideal do posible realización el de 
la España madre de todeus aciuellas uaciona- 
iidaaes que tienen su asiento en America, 
constituyendo su personalidad, nosotros, 
siempre de espaldas ai porvenir, y  en con- 
truclicdón con la lógica y  la raztm, (¡uerc- 
mos (¡Uo nuestras actividades, quo nuestras 
energías, quo nuestros entusiasmos, quo nues­
tra sangre y nuestro tlinoro vayan a Africa, 
uo al servicio tle una causa nacuma!, sino al 
servicio de causas que interesan principal­
mente á otras naciones.

ESPAÑA CARECE DE 
APTITUDES COLONIZA­
DORAS : :  : :  : :  ::

No puvde España gustar sus cuergíás eu la 
etnprcaa á que se nos lleva ú Marruecos, por­
que es sabido que la raza carece de a¡)titu- 
des colonizadoras, i ’ recisamonte, en estos mo­
mentos está sii’Uüo en el muudo objeto d*; de­
bate, (!(' discusión, cl espíritu colouizadíJr que 
eu otros tiemjjos a i i i i i u j  á  muchas naciones. 
El Sr. Maura no.s deeia- el día pasado: «Nos­
otros, en el foíuJo do nuestro «'spíritu, incor­
porado al ahn.i nacional, tencmo.s el sedimen­
to de loa siglos de Rccomiuiata; en el fondo 
do nuestro o8¡JÍritu tenemos ol s. dimento de 
los siglos de ia  colonización americana, glo­
riosísima, pero a.simiiista; IXKia encaminada 
á afirmar la nacionalidad española y repro­
ducirla en uno y  otro Continente, reempla­
zando al genio propio de bus naturale.s; así 
qued() impreso el sello que no han podido bo­
rrar las adversidades, (¡ue no se borrará ja ­
más, como huella do nuestra raza». Esto, á 
juicio mío, á pesar de emplearse ahí la pa­
labra de colonizadores, significa la afirma- 
.;i('m de la tesis quo yo estoy sosteniendo.

Carecemos do aptitudes para colonizar; so­
mos an pueblo do hábitos guerreros forma­
dos á travi'fl do los siglos, (io cuyos hábitos 
no podemos d<«jprenderuos; y  por eso el se­
ñor Maura, explicando cuál debiera ser la 
interpretación dol Tratado, la manera cómo 
debiera actuar España ejerciendo r,ii proiec- 
torádo eu M.arrnecos, decía;

«'Dejarles vivir á los moros su vi*Ja pro­
pia, á res«M"va de influir irujS'.itrus en osa 
villa por medio do', ja lifa , y respetando 
ciráladosamcnic toilo su stjr, toda la  varii-- 
dad d(' sus g«'ntes, costumbres é intereaes,

aun las mismas quo nos parezcan á nosotros 
monstruosidades de su existencia, de su tra­
dición y  do su fe.»

Pero ¿croe el Sr. Maura quo nosotr«5S, 
con las condiciones d«5 nuestro carácter, de 
nuestro temperamento y de nuestra rozo, 
estamos proparadoB para realizar una obra 
de tal linaji'? ¿Lo cree nadie? Repito que 
yo creo (¡ue el pueblo español, todavía y 
duranití mucho tiempo, si no aplican los Go­
biernos su • acción eficaz, constante, perse­
verante, que es precisamente la nota que 
.suelo faltar en todas las empresas de go­
bierno en nucvstro país á la modificación de 
este temperamento do la raza, seguirá sien­
do un pueblo militar, y el problema do si 
comisario civil ó  comisario militar, de si 
irrganización civil ó si organización militar, 
(¡uedará eternamente subordinada al azar 
do las circunstancias. Suponiendo que pu- 
diós(^mo3 intentar la empresa tal como la 
concibe- el Sr. Maur.a, ciialesciuiera quo fue-

el mimero de soldados que allí enviáse­
mos, y habían de ser en número suficiente 
¡jar.a poder díisoimpofíar funciones policia­
les, soldados regulares ó soldados de aquel 
lerritorio—es igual, h -̂y tal paridad en el 
teiaperamcnto de la una y de la  otra poblar 
ci(^n que hablar do la una es hablar también 
do la cjtra—, sus funciones, por bien pres- 
rrit.as y detalladas que -«r-stuviesen on las le­
yes y  en los reglamentos, habrían de derivar 
inevitaljlemente, indefectiblemente, en fun­
ciones de guerreros; así somos, y  no lo po­
demos remediar.

SE TRATA DE UNA CON­
QUISTA ::  : :  : :  ; ;

Si cjuorenios decir toda la  verdad, reconoz­
camos que los quo nos han llevaiío á esta 
aventura, quieran ó no (3uieran, por ios ele­
mentos que han de stu-virles como instrumou- 
t(x3 do acción, á lo quo van es á realizar una 
obra do (•unqui.sta. El título do protectora­
do, la interpretaci«jn do protectorado, todo 
: :;o vs el disfraz que vestimos no.sotros, 
•Hii uuai í-cuii imitacian que á nadie puedo 
• iguüar, propó.sitort do conquista que ali- 
inontan ios encargados de realizar esa obra, 
lo mismo, exactamente lo mismo que han 
hiJcho otras nacioners que, con el título do 
protectorado, han ido á despojar de su per- 
.sonalidnd nacional á otros pueblos. Poro 
¿podemos realizarlo nosotros?

El núcleo ¡jrincipal do ia zona que so nos 
concedo en este Tratado oa cl R if ;  y  yo he 
leído en un libro del 8 r. Maura (h ijo ), 
perdone no le dú su título, que en este mo­
mento no viene á rai memoria, el señor con­
de de la Mortera, una frase que dice: «(Para 
dominar cu el R if ¡^ría ne«?osario arrojar 
de .allí á todos los rifcüosj). Por no cansar 
á la Cámara con la lectura, no lo había 
leído; pero como lo tengo aquí, lo voy á 
leer: «cNo hay otro m«xlo de dominar el 
R if que arrojar á los rifeüos fuera de allí». 
¿No es lo mismo ?

(El señor conde de 1a M oriera: Dice quo 
sería el mejor procedimiento; pero es igual.)

Pues yo llamo la atenciiín del Congreso, del 
señor conde de la Moriera y de los que como 
el opinan, sobro esta circunstancia. Si acam­
par solamente acampar, porque no hemos 
hi'cho allí otra cosa (¡uo acampar y no oatar 
muy seguros del terrinio en -quo hemos planta­
do nuestras tiendas do campaña, nos ha coúíi- 
«io tantc-3 millones y  tantos sacrificios, domi­
nar, Holam«‘nt-e dominar, ¿. cuánto nos cosU- 
rÍH í Y .si además do dominar hubiéramos «Jo 
conquistar, «.«s decir, consolidar la domina­
ción, llegar á la posibilidad de establecer la 
sobi'ranía, ¿ cuánti) más habría do costamos ?

Con otros procí'dimionto.s, con otras apti- 
tu«l*‘s, con otros hombres, con otro Tesoro na­
cional, con otra «íisposición en el espíritu pú­
blico, Frauci.'i, ¡Jara iluminar en Argelia, ha 
tardado tantos años y ha g.astado 4.000 millo­
nes, y toihivía ol inventario (Jo su riqueza, en 
cuanto á la renta, no arroja ol ¡moanoU co- 
rrcspoudieiito al sacrificio ese, ¿ en qué em­
presa no nos habríamos metido uosotro.s ?

Ni dominar ni a«‘ampar, nuestros soldados 
no pueden todavía dormir tranquilos bajo 
sus ticnilas de campaña, no ti«.“n«m máa do 
nuestra siqjiK'sta dominación que aquella á 
qu*‘ alcanza el instinto do conservación, por 
qm' de ¡jreviijióu, do procedimientos, dn c íc ­
lica... no es ÓHto asunto en que yo quiera ni 
deb.a eiiirar; t‘sa crítica la lian h«‘cho (jtros 
C'jn comjM't«Micia que yo no tengo de ninguna 
clase.

CARECEMOS DE APTI­
TUDES c o n q u i s t a d o ­
r a s  : :  : :  : :  : :

A  mí mo basta afirm.ar que no tiene nuestra 
r.aza aptitiirlos conquistadoras (Rumores), 
quo no las tiene; y si faltase un argumento en 
demostra-cinn de ello, yo os daría solamcnL' 
esto: ¿Cuál es ol secreto de los éxitos, con 
sus tropiezos y  sus fra«iasos (¿ cómo deí.co- 
nocerMs?) do Fraii'-ia en su zona de inílu«*n- 
cia de Marruecos ? TTn hom bre: Lyaut«’y, y un 
procíidimiento. Cuál os «d secreto (uo dir«'- 
(le nuestros fr.acasos, porque no i^uiero amar­
gar más la vida y cl pensamiento de aquellos 
hombres que han ido allí on cumplimiento de 
un deber que se les impone, á sacrificar su 
■̂ida si es necesario), pero diré de la auseu 

cia do éxitos quo ha tenido nuestro ejército 
en la zona que nos está señalada ? Pues el 
secreto es Marina: Alfau y Marina, y una 
C'inqilet'.fi. .Tiiscncia do ¡dan : nada más.

J)o modo, señores di¡mrvTlos, quo, eorao 
veis, y(j he pr« t«'ndi[Io demostrar quo no so­
mos uu ¡jui'IjIo coi«^nízador, e.'iroi'emos de 
nptitud«'s (le colonizadores; que. no somos 
t!iiii¡io.'o im pueblo eonqnistador, «’ aroí'cmos 
(li‘ hombres, de niediim, «Ir jjlan :i!T¡b;i. en
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mciUo y abajo. No es cxti’caflo, porquo, cuaio 
dec'ja ¡uito-, d  id'.'ul colonizador, sujeto hoy 
íL una profunda crisis, va ausentándose ya 
de la fanUisía de las naciones, y más coucro- 
tamoute con relación á algunas como Ingla­
terra, do la voluntad de las naciones. Lo que 
no i)uede_n ha':‘er es abandonar aquello en (pie 
ya dc;j:>::Íl.\rou grandes sacrificios, claro está; 
pero, ( !i i-\.libio, lo quo llega ya á xui relativo 
estado do mayoría do edad comienza á sei 
declarado poco menoi que independiente.

Yo supongo, reconociendo la cultura y la 
ilustración de ios seáore.s diputados, que ellos 
han leído uu notable, notabilísimo libro, que 
pienso yo (ca opinión personal mía) que no 
ha do tardar en ser evangelio de las muche­
dumbres, de Norman Angel!, titulado -̂ La 
gran iIusión->. Me ha de ser permitido, para 
concretar mi pensamiento con opinión ajena, 
leer un lu-eve párrafo que conduce á la demos­
tración de esta tesis que yo apimtaba:

•<Kn el mundo político actual el dominio 
desempeña tin papel más y más secundario 
cada día como factor en el com ercio; los fac­
tores no políticos han reducido el dominio á 
una exnresión virtualmonte desprovista d( 
valor práctico. Y’ Vemos así que por regla 
general, para las naciones de nuestros días, 
los íorritorios más valiosos, los que les dan 
sus Verdaderos rendimientos, son precisamen­
te aquellos que menos les pertenecen políti- 
cana-ute. Aun tratándose de la más grande 
c >iro t;;)P.-,u-ia colonizadora^de la (Jran Bre­
taña—. encontramos que su comercio de ul- 
irc.rcc.v Hi> efectúa principalmente con países 
que 1;-) lo T'Grtcnccen y quo.no intenta do 

’ -’’ r.éra «poseer^', dominar ó sojuz-

POR QUE NO QUIERE 
EL PUEBLO LA GUERRA

'' irtieudo-que ha renunciado también 
’ lu! Mi’ o do domimu-ión semejante sobre

ninqiiau 
gar 
ú ll
sus propias colonias.

r.'dlÜones dcí alemanes, tanto do Prusla, 
como de Westfalia, derivan rendimientos más 
() nirnts considerables y aun la subsistencia 
úitcgca de países sobro los cuales no ejer­
cen iominio DolíticO. Los alemanes explotan 
á >Sud-Amériea desde Alemania. Y_ donde- 
quici'a que se apartan de este principio y tra­
tan de subordinar á la acción política la ac­
ción comercial, lo hacen sin_ resultado. .Las 
colonias alemanas son colonias «pour rirer?. 
Z 1 (hibierno tiene que pagarles á.los alcmar- 
nes oara que vay'au á esas colon’ as; su co­
mercio con ellas es imperceptible, y si los 
vc- ite mülone.s adicionales en que ha aumen- 
tad j la población alemana á partir de la güe­
ñ a  liubieran de contar con. las conquistas po­
líticas de su país para subsistir, perecerían do 
nusc-ui. fju manutención procede de países 
qu'-‘ AÍt'maiiia no ha «poseído» ni sueña «po- 
r..cr'>: el Brasil, Argentina, los Estados Tni- 
d-os, la InJ.ia, Australia, Canadá, Rusia, Fran­
cia é Inglaterra-. (Alemania, quo no.ha in­
vertido un céntimo en la conquista política di 
rtud-Amér'ca, ’-ccibe hoy mayores tributos de 
ésKi que Espaür, á la cual 1-e constaron aque­
llos t(;rritoiios montañas de oro y un océano 
de saugre).»

Ea cuanto al idea-i conquistador, puede de­
cirse 10 prüpm, y por no causar a la Camara 
coa iocturas de párrafos, aunque sean bre­
ves, ouiico los que traía oispuestos en apoyo 
cié esta teiás una de ese mismo libro, que 
censiau-o nutaoilisimo, reservándome el de­
recho, de acuerdo con ia Presidencia, de ha- 
cci 40.C c&üo oievt-8 j>arraioo btí mserum eu 
el «i-»iario de besioues» y en este lugar de mi
uiscLU&u.

i^iuc qué sirve la dominación si no va 
acüumauada.de la aptitud iniinidual, de la 
educación social, de ios recursos industriales 
y ios elementos de cultura que han ae per- 
mirc-ir su aprov-rchamiento ? i Y cómo es po­
sible obtener aquellas cosas, si las energías 
útiles se derroetian en aventuras miiitareai 
¿N o se explica i>ur :í  solo el fracaso de Es- 
])afta, en \isia d. l hecho de que nunca .se dió 
cuenta (le esta verdad 1 Por espacio de tres 
siglos trató do vivir do la conquista, de la 
fuerza de sus armas, y año tras año merma­
ron saa recursos, en tanto que su renaci­
miento social moderno -data, de la pérdida 
de .sus líltimas cíolonias americanas. A  partir 
de ía pérdida de Cuba y Filipinas, han du­
plicado su valor las seguridades del crédito 
;ouañol. (Cuando estalló la guerra hispano­
americana, el Cuatro por ciento español se 
cotizaba al 45; de entonces acá ha llegado a
hi par.) Si España ha manifestado en la úl 
última década un renacimiento social que n c  
se había manife.síado en el curso de los últi­
mos cieut-o cincuenta-años, se debe á que una 
nación menos militar que. Alemania y más ex­
clusivamente industrial^ue ésta ha obligado 
á España á renunciar dennitivamente á todo 
sueño de imperio y de conquista.»

«España representa el fruto de varios si­
glos de actividad principalmente -militar. 
Nadie dirá que no haya sido belicosa ó' que 
carezc.i de las cualidades propias del soldado 
y -de la profesión de éste. Y con todo, si estas 
eo.ndrc-ioiiies •-contribuyén en- algo efectiva­
mente á la- eficiencia y á la conservación (le la 
vuia uacionrih debemos aclarar que la hislo- 
ria iá; España resulta inexplicable en abso- 
líMo. E;i su r.'ciento conflicto con los Pistados 
 ̂'¡iivlf'S. les españoles revelaron no es.casa rae- 

(lubí. d.'. virtudes militares características. L,t, 
iiiAid.'ridad do España—aparte la deficien­
cia numérica y de recursos monetarios—con- 
.s¡ precisamente en la ausencia do aquellas 
cualidades <iue el régimen industrial ha ío- 
moi'Ludo en los áiiiericanos, desprovistos, pol­
io demás, de tradición y costumbres milita- 
ri--;. Fjiisodioa auténticos do aprovisiona- 
•xiicuio desastroso, de suministros inadccua- 
do.s, de dirsoción incompetente, hos dicen á 
qué profundidades de ineptitud había des­
cendido el servicio naval y militar tTe Es­
paña.

iLa guerra, en los tiempos que corren, es
alq ■un negocio como otro cualquiera, y ningún 

caudal do valor, de heroísmo, do ((g’í.ri.so 
pa-s.-ido», de «tradiciones imperocederas», 
compens.ará jamás la deficiencia de las racio­
nes y la acción do los fraudes administrati­
vos.

«Las buen.as cualidades civiles son, en de- 
l'u iii’ a. ias que le merecen á una nación sut 
vordadiíras victorias. El español es el úitimt 
hombro ¿n el mundo para comprenderlo así. 
Había y sueña sobre los temas elornos del va- 
loi ca.-ilcllano y del pundonor español, desde­
ñando I.xs prusaioas. exigencias do orden ad- 
náiiisirativn. Hablando de España, un escri­
tor de nucátres días obsrrv-a que todo espa­
ñol de mediana intcligeucia c:stá dispuesto i  
admitir cuanto se le diga sobro la incompe­
tencia cu el man-jo de los iiog-ocios públi­
cos. «Sí, tenemos un Gobi-:rno detestable. En 
cualquier otro país fusilarían á los responsa­
bles». He aquí el eterno dogma militar: ma­
tar A alguien os el único remedio.»

«En general, Inglaterra ha usado do la 
fuerza paro, efectos de piolicía más que otra 
cosa,, en tanto que España la usó- para los 
fines expresados por los diplomáticos del Es­
tado que he supuesto anteriormoiite. Inglate­
rra ha tendido á la cooperación. Esoaña, al 
entorpecimiento de la cooperació.u, Inglate­
rra re h<n mantenido ¿ ia altura de la ley fuu- 
d«mrtal -de la lucha; España ha obrado se-

Decía yo ai comeiuar esto discurso que Es­
paña no debe, qu-c Ksjiaña no j.ucdo y que Es­
paña no quiere actuar en Marruecos. Preten­
do, más o iinmoa torpemente- -más, pcgur.'.- 
uients—, halx'r demostrado que ni debo ni 
puedo; me falta demostrar que no quiere, y 
también voy á hacerlo con la rapidez po­
sible.

Qu.-* España no puedo lo está demostramio 
el señor ministro de Hacienda con el presu­
puesto do que aquí dió lectura tardes pasa­
das.

i'reséntaso á la discusión del ( ‘ongreso un 
presupuesto que-, si no recuerdo mal las ci­
rros, tiene un aumento respecto al anterior 
de 313 millones de pesetas, y uu déficit ini­
cial de cien millon«i de pesetas. Ha sido muy 
elogiada en su señoría esa manera de presen­
tar el presupuesto, por la sinceridad que ella 
revela. Yo no tuvo el gusto de escuchar el dis­
curso con quo su señoría acompañó la pre­
sentación del proyecto; j)cro imagino que 
esa sinceridad na podido ser completa si su 
.señoría d ijo  á los señores diinuado.s que, ade­
más do esto, en el curso del año económico, y 
tal vez muy pronto, habrá necesidad do re­
currir, como otras veces, á créditos extraor­
dinarios, en cuyo caso, el déficit inicial, que 
aparenta ser solamente de cien millones de 
pos-'tas, habrá de -exceder considerablemenio 
esa c ifra ; y yo dejo á la consideración de los 
señores diputados si no es éste bastante mo­
tivo para suponer quo nosotros, económica­
mente, no estamos en condiciones de laiizar- 
no.s á una avenaira de .esa na^raleza.

¡■sólo este argumento, si fuese él solo, acaso 
no tuviese bastante fuerza si el Gobierno so 
colocaba en la'hipól(‘si.s de quo se debe y de 
que se puede actuar en Marruecos, porque si 
se debe y se puede, es necesario hacr sacrifi­
cios ; pero es que no habría manera do hacer 
mayores sacrificios, porque nosotros, en eso 
sttpuesto, tendríamos que hacer á la par y 
de frente una doble colonización: una, en 
Marruecos, y otra, en el interior de España, 
y aun añadiré quo en el alma misma de la 
raza.

Sobre este asunto se han hecho muchos dis- 
cursOvS, acivdémicas disertaciones, folletos, ot 
cét-?ra, etcétera. Yo mismo me he permitido, 
con gran desenfado, in'vadir este campo, en 
el que no pueden jnoverse con libertad y con 
autoridad sino los iniciados, jiara llevar el 
convencimiento, hasta donde me ha sido po­
sible, en los actos públicos, á mis correligio­
narios; pero ello merece que vosotros deten­
gáis vuestra consi-deración en este punto, por- 
jue., una de dos, ó España aticmdc al cumpli- 
:niento de ese que suponéis iiielndiblo de- 
;-cr en Mearruecos, porque ¡icn.sáis entera- 
:nent‘3 lo contrarío de lo que yo vengo mani- 
■'estando, ó ti(*no qm. dedicarse á colonizar 

_-ú interior d é la  Patria, á rc--i.aurar nuestras 
fuerzas, á alumbrar las grandes fuentes de 
riqueza que hay en nuestro país, á multipli­
car la potencia productiva de nuestra ra­
za y tambit'n á la defensa nacional; porque 
el peligro no está solamente en el Estrecho 
de Giliraltar, está en otros flancos do Es la­
ña, absolutamente desamparados, de-sai ti la­
dos, sin defensas do ninguna csjM'cie, y  ha­
bremos do acudir á la par á lo uno y á l-o 
otro si queremos ponernos en condiciones dv 
que. nuestra persona naciona-l no corra ries­
gos do ninguna especie, si acaso apuntasen 
en el horizonte antes de que llegara aquel 
día feliz Que, a.somándome al horizonte po­
lítico, yo dibujaba rápidamente.

Pero adcieás reccrd.'.d, señores dipxitados, 
qxie España e.stá conxmleeiente de una tre­
menda, crisis, porque el ti'a.scr.rso do catorce 
ó- dit-z y seis.años ru) es sxificiente para Ixa- 
bcrla repuesto. Ropü.so.se i'i.incia del desas­
tre del 70 en menos tiempo qnC ese; pero os 

' que porque para ello estaba organizada y 
preparada. A  los diez años, Alemania, que. 
rreí:i esquilmarla, le pedía dinero prestado. 
Nosotros harto hicimos, y habremos de ren- 
•lir en esto el d.»bido hírraenaje á la memo­
ria del muerto, harto hicimos con el plan (ie 
V'illaverde, que nos permitió restaurar nues­
tro crédito V aparev"'er solventes (leíante del 
nimdo con aquella gallardía con que la raza 
y  el Estado, inspirándose en los mismos sen­
timientos que la raza, suelen pi-oducirse siem- 
.'re, incluso pechando con la deuda de Cuba, 
que habiendo _ discutido un poco, acaso hu­
biera sido posible declinar. ^  si cuando axxn 
•lo nos hemos repuesto económicamente do 
?flto desastre nos entregamos á una obra do 
esta naturaleza, quo prosigixiendo, que con- 
viniJando el av.anco progresivo puede exigir 
centuplicados esfuerzos, no acudimos á alum­
brar las riquezas que hay en las entrañas do 
nuestro suelo y de nxiestra raza, ¿ qué ocu­
rriría ? También lo dejo á la consideración 
de sus señorías.

Yo .resumo esta parte, diciendo que Espa­
ña no está en condiciones económicas para 
arrojarse á empresas colonizadoras ni con­
quistadoras de ninguna especie. Y  como con 
.•stü he terminado esta primera parte de mi 
discurso, recapitulo diciendo que, aunqxio sea 
someramente, dejando no más que la semilla 
lecesaria para que eche raíces en vuestra con- 
.'xencia, creo haber dcmo.strado que España 
no debe, no puede y no quiere actixar en Ma­
rruecos como lo está haciendo.

LA GUERRA ES IMPO­
PU LAR : :  ; ;  ::

rí'cordará todo el mundo la explosión revo­
lucionaria en Julio de 1909 en Barcelona, de 
[)rotcsta principalmente contra la gxxcrra y 

las inju.sticias que por suministrar car- 
uo á la guerra, pe liabían cometido; pero hay 
mi dato más elocuente, porque se expresa 
cu números, que todo esto. En el año 1913 
cumplierou los veinte 180.000 españoles; do 
ellos fueron declarados inútiles ÜÜ.OOO. A  po­
sar de que nosotros hemos actuado militar­
mente, puedé decirse que dxirantio todo el 
curso d(í mxestra existencia, no creo que se
pneda decir con razón ío que algunos^obser- 

icho que ocurrió en Fj'anciavadores han dicho que 
despxxés de las guerras napoleónicas, que 
rápidamente se redujo la talla de los c-iuda- 
danos franceses. Yo no creo que de los ISO.OOO 
hombres, á la mitad exactamente haya sido 
necesario declararlos exentos dol servicio uor 
iiiixtilidad física. Glaxo está que hay otras 
exenciones legales, y todos no habrán sido 
por inxitilidad física. Mxxcho ha depauperado 
á nuestra raza eso instinto guerrero y niill- 
tar, pero hasta (̂ se nnuto no puede admitir­
se la degeneración. t)e los PO.QOO, fxxeron lla­
mados á filas 75.0C0, y ¿ sabéis, señores di­
putados, cuántos respondieron á ese llaina- 
miento ? 55.000 efectivos, porque del resto, 
20.000 no comparecieron y fueron declarados 
jirófugoí?, y tres mil, ya incorporados á filas-.- 
si no fuesen exactas estas cifras el señor mi­
nistro do la Guerra podrá rectificarlas en mo­
mento oportuno—desertaron de las armas, 
abandonaron sus puestos. De modo que pxie- 
de decir.se que el 25 por 100 de los que fue-

í A«*r\T\ líí. nKl 10*f) ITIron llamadas á filas elxxdieron la obligación 
de servir á la Patria con. las armas en la 
mano.

I Cabe xxn síntoma, o mejor una prueba 
más plena do la impopxxlaridad de la gue.- 
rra l Señores, no han transcxirrido centxxrias, 
solamente han transcurrido cien añ"S desde 
la guerra de la Independencia, en L? qxxo no 
solamente kxcharon los hombres, las muje­
res mismas aventajaron en heroísmo muchas 
\ eces á los propios horabre.s; y en todo el de­
curso de la p&sada centuria podrían recor­
darse otras luchas, en las que jamás cl ciu­
dadano espaíiol eludió el cumplimiento de su 
deber militar. Cuando llegado este caso lo 
elude, ¿ por qué será í Evidentemente por. 
que ia guerra no responde á xm ideal de la 
raza; porqxxe no es popular.

¿Acovso en las declaraciones que, intervi­
niendo en (vxto debato han hecho aquí los 
representantes do otras fuerzas políticias, 
han deslizado ó han dicho,clara y categóri­
camente que entendían necesaria la actua­
ción militar, y por tanto guerrera, de Es­
paña en Marruccc-.t? Yo no se lo .he oído á 
nadie; y por lo quo antes atribuía al mis­
ino Gobierno, vrngo á parar á esta conclu­
sión: que la guerra no solamente no es po- 
puLar, sino quo no la quieren ni los parti- 
(ios políticos, porque así lo han dejado en­
tender aquí bu-s representantes, ni el pro­
pio Gobierno; y es natural que no la qtiie- 
rn’n.

Pero el hecho es que lo está haciendo; y 
por mucho que se disfrace, el hecho es que 
hay en Marruecos una guerra; si queréis, 
operaciones dé policíá que se parecen á una 
guei'ra. Lo cierto es que allí tenemos Arti­
llería, Caballería, Infantería; en una pala­
bra, todo lo quo constituyo un ejército; que 
allí se riñen escaramuzas todos los días, que 
allí todos los días hay víctimas, se vierte la 
sangre es])añoIa, y que eso nos cuesta un mi­
llón ó cerca do im millón do pesetas di.irio. 
Luego no podemos negar que do hecho allí 
existe una guerra.

Dejando aparte esta primoi'a cuestión de 
mi discurso, yo pienso que muchas veces á la 
rxxerra se va aun sin quererla. Estoy peusan-

NO HAY PARTIDOS, NO 
HAY OPINION, NO HAY 
PRENSA ::  : :  : :  ::

Luego entonces debe preguntarse, ¿por 
(jué hay guerra? Y llego con esto, señores 
diputados, á la parte más importante de 
lo que no sé si, después de concluido, podrá 
merecer los honcres de ser llamado discurso. 
Yo rae formulo la contestación de esta ma­
nera; hay guerra porque no hay partidos 
poUticos, porque .no hay oposición organi­
zada, porque no hay tribunos de la plebe, 
porque no hay opinión, porque no hay Bren- 
Ka independiente que con bastante virili­
dad, que con bastante energía, con bastan­
te perseverancia, sobre todo, combatan la 
guerra. Lo quo reálmente hay, señores di­
putados, es una crisis nacional quo so de­
termina en una evidente y manifiesta impo­
tencia política general. Como todo lo que he 
dicho, procuraré probarlo, argumentando 
brevemente, rápidamente*.

Los partidos monárquicos, es evidente 
(ésto es mi jxiicio, y para mí es evidente) 
que han llegado á un estado tal do impoten­
cia política, que un ilustro periodista (iio 
daré más señas), queriendo concretar en 
una fraae su ijcnsamicnto, me decía, refi­
riéndose- á tres per.sonalidades que fueron 
jefes de partido y  (¿ue se sentaron á ia ca­
becera del banco azul: el primero era un 
monárquico, ci st'gando era uu cortesano, 
ci tercero era un lacayo. (Murmullos.) Cla­
ro es que la originalidad do la frase no me 
pertenece; pero salvando los respetos debi­
dos á ias personas y en cuanto estas califi­
caciones definen una manera política do 
actuar, yo mantengo ost' mismo criterio; 
porque, en efecto, nosotros hemos ido aai.s- 
tiendo á esta quo pudiéramos decir degra­
dación. Después que un monárquico some­
tió á los grandes de España é impuso á la 
jii'opia (,'orona una justa rectificación, v i­
nieron al Poder hombres que, entro salvar 
la.H colonias ó salvar al Trono, prefirieroix 
ser cortesanos antes que patriotas; y más 
tardo llegaron hombres que en ia hora d ifí­
cil abandonaron al rey y declinaren la res­
ponsabilidad de la tremenda situación quo 
se dibujaba en el horizonte y  que cabalgaba 
ya sobre los acontecimientos presentes en 
aquel momento, dejando que la Corona se 
ente-ndiese con todas las dificultades del por- 
x'cnir.

do las Bosionesj». Y, .«señores, lo que. so iba 
á discutir era de tal trascendencia, quo lo 
esiíimos tocando ahora, que lo tocaremos 
mái en el porvenir.

E.sta falta de. inquietud espiritual es lo 
(pío lie echado do menos, incluso en mí niis- 
nic. delante do aeontoeimientos (jue reque­
rían do nosotros unidad en la acción, perse- 
v.-rancia on el plan, en la fiscalización ma­
yor rigor, en la oposición afirmaciones que 
oponer .á la crítica nierumento negativa.

Li'. ojiinión pública, por consecuencia de 
lodo esto, señores diputados, es tan débil 
como lo.s partidos monárquicos y como los 
i-artidos republicanos. Y cun estos factorori, 
¿qué qiK'r<'i:i quo so haya Ixoeho 1, ¿qué que 
ré'is quo se siga haciendo 1 Lo quev estamos 
\ien.lc: actuar los Gobiernos do la manera 
arbitraria que han venido haciéndolo; y la 
llamo arbitraria porqito no la lian acompa­
sado á las (l'.'iminda.s do la opinión pública, 
purepte no la han pxu.-áo (te acuerdo con el 
interé.s público. Actúan los Gobiernos sin 
pr.oi.'sta liQcaz do nadie. Llevan al pueblo 
á una. guerra osti-ril, injusta, innecesaria,
'á juicio mío, S3gún acabo dt̂  demostrar; y 
desde J90Ü hasta la fecha, nadie se subleva. 
Le apalean, le maltratan, te atormentan al 
pueblo, como en Bcnagalbóii, y  nadio so su­
bleva. Le roban, lo Ruplantan su voto y  su 
r- presentación, como de acuerdo, en estas 
últimas elecciones, cl Gobierno,, les Tribu- 
nale.s^y ci Parlamento, y cl i)ucblo no se su­
bleva'; so presentan presupuestos con oso dé­
ficit inicial obligado por la.s atencioiK'.:! que 
la guerra requiere, y cl pueblo y la  opi­
nión no se sublevan. Y en vista de los acon­
tecimientos proHcnte.s, para no onumer.ar 
otros argumentos, yo vengo á parar á esta 
conclusión: hoy no se sublevan aquí mas 
que los jóvonea mauristas. (Risas.) ¿Cabo, 
mayor prueba d<í debilidad y do impotencia 
política ?

Yo no veo acusarse, en la nianer.a como ac­
túa el Gobierno, otra clase de política que la 
de ir viviendo; en la opinión, la de la re­
signación cristiana, que no achaco, por lo 
(pie toca á nuestra actuación en Marruecos, 
al señor conde de Ilomanones; porque aun 
cuando de su discurso así parecía despren­
derse como recomendación evangélica, en su 
rectificación lo explicó claramente.

Y en cuanto á los partidos republicanos,
I sabéis como actuamos? Nosotros no hemos 
perdido la f e : nuestros ideales viven peren­
nes en el fondo de nuestra conciencia; lo que 
liacemos es colocar muy mal la esperanza; 
y de «aridad, ya lo veis, no sabemos nada. 
V digr) que colocamos mal la esperanza, por­
que en esta «'specie de* exanien de c.indencia 
á que me obliga mi sinceridad, después de 
resultado d(' las pasadas el. c.viones, que han 
mermado mi representación política en Es­
paña, yo he tenido que examinar las causas, 
los orígenes de esto que ha ocurrido, y no 
sé sj las he encontrado; pero os quiero decir 
unu;s síntomas que acaáo cayendo desde esta 
alta tribuna, por la eficacia que ella tiene, no 
porque salgan de mis labios, sim an para que 
nos curemos ios republicanos d(? esos males 
quo en rjue los republicanos se eur(>ii do esos 
males va ganando tanto la democracia, la 
libertad y el progreso, como la Patria. Vos­
otros no podéis tener la ridicula pretensión 
de ser eternos, y os interesa, en primer lu­
gar,-tener enfrente una fuerza fiscalizadora, 
compensadora, que os sirva de acicate y de 
ponderación; y en segundo lugar, á la ite- 
triaiiiLeresa tener una reserva para los acon­
tecimientos que puedan sobrevenir.

Pero ¿ sabéis, cuando yo tomo el pulso á 
mis correligionai'ios, no solo de mi partido, 
republicanos en general, con qué rae encuen­
tro, en-qué fimdan sus esperanzas? Algunos 
me dicen, al oído:. «Los reyes no tienen, la 
salud comprada; hay que esperar-i; es una 
manera hábil de declinar en otros la obliga­
ción de hacer. Me dicen oíros: «Quién sabe 
si el Gobierno, obligado por Inglaterra ó por 
Francia, tiene que acumular mayores fuer­
zas militares en Mamxecos, sobreviene el de­
sastre, y entonces...» Y no falta hasta quien 
espera la República de, im año de malas co­
sechas (Risas), porque, el hambre es mala 
consejera: olvidando que no el hambre, sino 
la injusticia de los tributos, de las e.xaceio- 
ues, h.a sido la quo en otras partes han pro­
ducido ias revoluciones. No el hambre: los 
pueblos famélicos no hacen revoluciones; ge- 
noralirionte, mendigan.

Por esto que os esbjy diciendo comprende­
réis, señores diputados, quo vosotros, como 
nosotros, hacemos una política mediocre, mi- 
scrabic, do impotentes políticos, y  que os ne­
cesario reaccionar, si queremos responder á 
los grandes designios que yo, irrcductiblo 
optimista, preveo para nuestra Patria.

El seiáor PRE'P^TDENTE: Así lo espero de 
.■-u señoría.

El HW'ior LKRUüt'X : Aun cuando la ma­
teria es ardua, yo algunas veces en el Parla­
mente la ho examinado, y ha sido una do 
mis satisfacciones la de que, aun adiviunn- 
dn los presidentes cuál era mi intención, no 
ios di motivo para que empuniiran In cam­
panilla.

>E1 Hoñor PRESIDENTE: Puede tener su 
señoría seguridad absoluta de que tendrá ga­
rantida su libertad de palabra, pero yo te 
ruego, puesto quo sxi señoría sabe dominar­
la perfectamente, que se contenga dentro de 
los límites reglaraeritarios.

.El señor L É R R O l'X : Procuraré obedecer 
á su señoría ,v obedecer á mi propio propó- 
sito.

El poder personal puedo aparecer en las 
naciones regidas por instituciouea monárqui­
cas por una de estas dos eausa.s: ó porque, 
fleturicas de riqueza y ambiciosas de gloria, 
surja en la raza el espíritu conquistador, la 
política imperialista, que suele (*n general 
para sus empresas alegar la disculpa de una 
misión colonizadora, de lina misión ciriliza- 
(iora, ó de una misión páeificadoi-a, en cuyo 
caso no es extraño que en tales circunstan­
cias, un rrionarca fuerte, poderoso, sienta las 
seducciones del {¡odor personal, la noble am­
bición de d.ar relieve á su propia personali­
dad. Y si (>n aquel país rico, fuerte y próspe­
ro hay Gobiernos fuertes, que saben cumplir 
con sil deber, no es difícil reducir á los lími- 
te=i cíe la ley, de la C.'onstitución, las explica­
bles ambiciones personales del monarca; ó 
bu'u pueci© también el poder personal sur­
gir porque' en países débiIe^s, de escaso nú­
mero de gobernantes que merezcan este nom­
bre, do falta do opinión, donde no gobiernan 
monárquicos, sino cortesanos, una iniciativa 
que surja en las alturas encuentre á los Go­
biernos, acertada ó desarcetada, siempre pro­
picios, como aquellos cortesanos del rey fran­
cés, que contestaban á la pregunta; «¿Qué 
hora es ? La que quiera V. M.;.''

A  veces también por acción, por omisión ó 
por sumisión excesiva de los gobernantes, 
el poder personal en esos astados de debili­
dad, surge como un verds.dero poder que_ pu­
diéramos llamar supletorio, porque los minis­
tros, dejando de serlo, ne han convertido en 
secretarios de despacho. Yo no digo dónde 
ocurren estas cosas, ya ve el señor presiden­
te que estoy generalizando; no solamente ge­
neralizando ; estoy disculpando la aparición 
dcl poder personal en los pueblos débiles, 
donde Iqs gobernantes no ejercen con ^ágor, 
con conciencia de su deber y de su ministe­
rio, las funcione':-! que la Constitución les 
asigna, y lo estoy justificando como poder su­
pletorio que viene á completar aquel que de­
jaron en el abandono sus ministros.

EL PODER PERSONAL

LOS PARTIDOS R.EFU- 
BLIOANOS. LA OPINION 
PUBLICA. ::  : :  : :  ::

Pero si yo soy tan rigorista, j>ienso que 
también tan exacto en mi juicio, respecto á 
la manera como han actuado los partidos 
monárquicos, debo se.rlo, estoy obligado á 
siu'lü.en la., misma medida respecto á la ma­
nera cómo han actuado los partidos do opo- 
siciim. Mo refiero á los que conozco; mo rc- 
liero á los T.artidos x’epublicanos. El decre- 
cinú'”.uo potencial cu nnestrcis martirios se 
caracter:za jjot ia dejadez, por el abando­
no, por ia falta de verdadera oposición; se

6 en aquella desdichada güeña con"ios Esta* caracteriza per im.a falta de intrrnquilidad
dos Unidos, á la cual fuimos, mas c[ue por una 
lecesidacl que sintiese e! Estado, inas que por 
convoncim-iento del Gobií'rnu, por pri'sionos 
de la opinión pública, que no estaba bieu in.s- 
truídá, bastante avisada, porque no hizo ca­
so (le aquellos tribunos, que en tanta,s oca­
siones para la e.xpansión dn la democrafia la 
adoctrinaran, y que en aquella, casi indefen­
sos. hubieron, de sufrir qu' so Ies tachara de 
filibusteros cuando se levauiaban en estos 
bancos 4  predecir la catástrofe. Pero la gue­
rra en estas circunstancias no es producida 
ror presiones do la oninión p’ iblioa, porque 
la guerra rq es popular. Si lo fuera, cabría 
decir que el error es d© la masa y habría que 
rectificar ese error, entregándonos todos á la 
obra cíe propaganda necesaria para rertifi- 
Parlo. Y  el Gobierno á la misión dé a.h'ontar 
este problema. Pero nn; te. gueria no es po­
pular. y no li.iy necesidad de insistir mucho 
para demosr -arlo.

Ríícodará t-odo el mundo qu'; hubo una épo-
gi'm l'i ley artificial que loa empíricos del ca en que la.s m adres'ie tes'■•olilados se arro- 
«hmrro y_el fuego» í.'Sgrimon á toda hora á i jaban (leíante cte las locomotoras paivi impe- 
nuDstva vista.» I dir rjuc los trenes trasladasen á ios reclutas;

de Oc!píi’itu, qui; es neoísarin delante de la 
situación que España La venido atravesan­
do y qiK.* atraviesa todavía. No es un juicio 
arbitrario y caprichoso; no estoy enjuicia-n- 
do á ios dfmás. Todos en él pusimos nues­
tras manos. Yo, quo llevo veintiséis años do 
político, t rece, de parlamentario, y  algunos 
do respor.?.aIiilidarl como director de polí­
tica, yo uu declaro incurso en el mismo ana­
tema, y lo denuncio aquí como pudiera ha- 
eerio alguien ajeno á todo.s nosotros que des­
do cualquiera do esas tribunas, con el per­
miso do la Presidencia, lanzase e.stos ju i­
cios. Itero no quiero quo sean enteramente 
arbitrarios. He do apoyarlos, y como no 
quiero ser prolijo, los voy á apoyar en un 
sol'-) ejemplo,

Todois vosotros recordaréis la que so llamó 
sesión patriótica. El jefe de la minoría, se­
ñor Azcárate, so levantó á intervenir y so 
excusaba de dar opinión alegando quo aun 
no había consultado la de sus compañeros; 
y  todos sus compañeros, ó muchos de ellos 
al menos, re»poiidicrnn: «No es necesaria, 
no es necesaria». Así consta en el «Diario

Naturalmente, todas estas cosas las digo 
yo como prólogo para obras más importantes 
que voy á decir inmediatamente y que se re­
lacionan también con este estado espiritual 
de los partidos políticos, de la opinión públi- 
Cca, de la Prensa y de todos los factore.s qu< 
se mueven en nuestra órbita. No hace mucho 
tiempo, se levantaba aquí ia roa elocuente 
del representante de una fracción, republica­
na que fué, á justificar nuevas posiciones, 
alegando como argumento que habían des­
aparecido ya los obstáculos tradicionales. A l­
gunos caímo.s en la tentación do creer que, en 
efecto, esos obstáculos tradicionalc.s habían 
desaparecido; pero cuando el Sr. Rodés in­
tervino la otra tardo en esto debate} y yo en 
su discurso leí cierta clase do soluciones; 
cuando, después, escuché <al .Sr. Maura, y no 
quiero aducir argumentos quo no tengan ó 
hayan tenido su realidad en esta Cámara, vol­
ví al peor estado en que puede encontrarse un 
espíritu, al do la ducí.a; ahora yo no sé si los 
obstáculos tradicionales han desaparecido ó 
no han desaparecido. Probablcnicnte, (ui la 
o{)inión do muchni-i no han desaparecido; lo 
Cilio hay os (jue. se procura sortear eso.s abs- 
tár-ulos tradicionales, discul¡Kirios y expH- 

I curl'.'S.
El Sr. Cambó, en su discurso el otro día. 

abordaba este asunt>?, lo calificab.i de leyen­
da y hast.a justificaba su {jelición, c-omo una 
de las c<molusteneH de su di;-.curso, de qu(> 
se nombrase una Comisión narlamentaria, 
con cl argumento de que había necesidad de 
defni.necer l.■stus leyendas; y ('uaiulo hablaba 
de osta^ leyendas y pedía esta Comisión, lo 
quo hacía cl Sr. Cambó, con su palabra elo- 
cuent(‘ , con su intención sincera, era montar 
al air»'*, engarzar en el joyero estas sospechas 
de quo los obstáculos tradicionales no han 
de.saparecido.

Quieren algunos traducir esto como la apa­
rición en el Horizonte de la política personal, 
de un poder personal.

El señor PRESIDENTE : Llamo la atención 
dei Sr. Lerroux sobre el peligroso camino que 
enijirende. Y'o ya sé que su señoría tiene 
condicione» bastantes de palabra para no ex­
tralimitarse del Reglamento, y hago esta in­
dicación a su señoría para que lá  tenga en 
cuenta.

'^1 señor LERROUX: No tema cl señor 
presidente, que yo procuraré contenerme es­
trictamente dentro de los límites dcl regla­
mento,

LAS INICIATIVAS DE 
D. ALFONSO X III

Yo recuerdo haber dicho desde esto mismo 
sitio en el último discurso que pronuncié, 
que cl monarca español. D. Alfonso XIII, pa­
recía un lionibre de Estado comparado con. 
los hombres qu© le rodeaban. No he sido yo 
solamente el que ha tenido esta opinión res­
pecto al monarca; yo recuerdo que un ilustro 
hombre público, recientemente desaparecido, 
sakuló n D. Alfonso X III con el título de Al­
fonso el Africano, con ocasión de no sé qué 
ccremo’ iía oficial. Y no encuentro nada dtt 
particular en que uti rey constitucional, quie« 
quiera que él sea, puesto que os hombre y es 
ser pensante, tenga iniciativas, porque si e-sas 
iniciativas ae someten al Gobierno, adquieren 
inmediatamente los caracteres constituciona­
les necesarios paia que ellas se traduzcan en 
ac’tos. Dé estas yo r(>cu(*rdo varias, y voy, á 
concretarme á algunas qu© me parecen ca­
sos tipos.

Presidiendo cl Gobierno el Br. Maura, 
el ministro de- la Guerra, recientemente crea­
do (1 Estado Mayor Central, propuso para 
la je-fatura me parece que al general Loño— 
ya difunto—, y quiso el monarca quo fuera 
el general Polavieja; ese disentimiento oca­
sionó la crisis, y el jefe de aquel Gobierno 
88 produjo como se produ<xín los jefes con.s- 
titucionales.

El programa que el Sr. Villaverdo presen- 
íó ai monarca en el año '1905, y más ta;de 
presentó á las Cortes, contenía im proyec­
to de creación de escuadra, r»‘Bpecto del 
cual, según declaración, en homenaje -debido 
á su autor, de aquel ilustre hacendista, la 
iniciativa do incluirlo fué del monarca, por­
que él re ]i!ibíci-.olvidado de este detalle. En 
1903 y en 1906 la intervención acertada, quo 
por haberla admitido el jefe del Gobierno so 
hizo coiiatitucinnal, de D. Alfonso XIII, reca­
bó algunas apreciable.s ventajas para mineros 
que se declararon en una huelga quo llegó á 
tomar cierto auge y á inspirar ciertos teme-- 
res. ¿ Puede decirse do éstos que son actos de 
poder personal? Nn; ni siquiera que son sín­
tomas de .aparición de un poder personal; 
ca una colaboración, sencillamente una cola­
boración.

El señor presidente del Consejo de minis­
tros, el otro día, discutiendo con el Sr. Rrv->- 
dé.s, so lamentaba de que este- compañero acu­
diese á los texto.s de bibligrafía extranjera 
en apoyo de su tesis, y aduciendo argumen­
tos que decía el Sr. Dato quo eran general­
mente hostiles para España. Do mí no va á 
poder decir •<'! Sr. Dato lo mismo.

Yo conozco un libro curioso, tan inte­
resante que, sin duda, debe conocerlo su se­
ñoría, de un ilustre periodista francés quo 
ha convivido con nosotros, Robert Meina- 
di(*r, que paree:© un libro («crito para nue de 
él salga c l elogio como el humo de un incen­
sario, con el jiropósito recto, nobilísimo, yo 
lo reconozco, lo roconocoría, además, porque 
se trata do un compañero de la Pren&a, de 
accrtai y cío decir la verdad. Pues suyos son 
los siguientes juicios, que han (*ontribuído, 
sin duda, a formar en el extranjero, como 
en viiptro (corazón, un aura do gloria, una 
opinión ventajosa para cl monarca, que, 8Ín 
duda, compartís.

En las página» 61 y  62 dice Meinadicr: 
■'Se creía que Alionso X II I  iba á contentarse 
coa ocupar cl Trono; pronto se vió qu3 iba 
n ocupar á España».

En la página 76 c'scribe; i Bastc señalar 
epae, desde cl principio, la a-cción española on 
.barruecos encuentra en el pueblo, como en 
las Cortes, una ruda oposición, á ¿resar de la 
uillueucin, claramente demostrada, dcl rejo..

y  ocupándose de, la aprobación d:I proye.©- 
to do escuadra, que, naturalmente, era asun 
to que había de interesar grandemente á 
r rancia y á Inglaterra, dice que «fué una 
victoria,para el Gobierno y para el mismo 
rey»; añadiendo vn la página 224: «No ¡o 
puede dudar de que los ministros de la Gue­
rra y Marina, apoyados en el buen sentido 
}K>lítico del rey, se declararon en el seno del 
Gobierno (donde ©siaba dividida la opinión, 
«ito paréntesis lo hago yo porque se reficr(* 
a otr!)s .antecedentes del mismo libro) parti- 
dario;s de una acción militar vigorosa».

En la página 278 emite esto ju'icio: «Entre- 
tantfj. KRjiafla entra -cu una nueva fase de su 
historia, Mejor que nadie, cl rey ha presen­
tido y preparado esta hor.n. cuyo motivo e.s 
la ennriuista marroquí; mejor qu© nadie, A l­
fonso XITI forma el eje de esta evolución».
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EL RADICAL
la página ü90, después de una sentida 

Elogia dedicada al ar. Morot, termina 
•iido: «Itero ya ha llegado la hora en que, 
ás pilotos que sucesivamente go-

ci timón de España, ^  destaque bien 
•ftinente la figura dcl capit-ári. El sabe el 
bo donde debe conducir la Patria, 
vez franqueadas las dificultades de la 

tica interior».
0 Quiero molestar á la Cámara con otros 
ios traigo aquí también, ni tengo la 
pQsión de que so inserten en el «Diario de 
gesionesi); sería hurtar á los señores di- 
fldoR ¿ derecho de interrumpir é> el dc- 
5j tie criticar. .
, podrá decir que estos son juicios 'b- u)i 

^  (lista. Evidente; yo no los comparto; 
i.íiblemcnte sus señorías, en gloria del mo- 

los compartirán. Pero hay un juicio 
'.tiene en estas circunstancias importancia 
Ipcional, porque es el propio criterio ex- 
^̂ (lo por el señor presidente del Consejo 
iiinistros en una oonvcrsación con un pe- 
dista en París, contestando al cual, decía: 
•tualmente, D. Alfonso X I I I  es la fuerza 
jtica y social más importante que hay en
ifláUr». .
señor presidente del Consejo el.:* mmis- 
En esos términos, no.) ,

¿i rey representa en estos muraeiitós la 
, granda fuerza política y social do Es- 
5a», dice el libro.
f aun voy á dar otra opinión menos sos- 
,]josa, porque es la propia opinión del 
ínarca, el cual, al regresar del viaje ofi-
1 que hizo á París, recibió comisiones de 
bas Cámaras, y contestando al saludo 
j éstas lo dirigieron, d ijo : «Vosotros os 
jooupáis, como yo, no solamente do coji- 
var á la Patria querida el lugar que tuvo 
üprc por tradición y por derecho en el 
cierto de lo.s puebles cultos, sino de afir-

su situación y ensancharla por un es- 
erzo constante y  una labor cotidiana.» 
ji i  todo esto,' para completar el cuadro 
itomáticü, añadimos g-qucllas alusiones 
c exhumó tan oportunamente, tan discre- 
iieote el Sr. Rodés respecto á las «clarivi- 
rjtes intuiciones», casi no habría necesi- 

de acudir á otros textoo. Por_ cierto quo 
esto de las «clarividentes intuiciones» ya 
¡6 un competidor, porque yo recuerdo que 
ár. Maura, cu su discurso hablaba de la 
pación de Larache, encomiada por su 
.í.bia artística en los términos más elo- 
3503, y ijarecía deducirse que como esto 
líase hecho bajo su dirección política... 
umorea. Varios señores diputados; No. 
Sr. Maura deniega.) Parecía deducir.se 
calor y de la elocuencia cou que su se­

ría defendía esta ocupación... (E l señor 
lura hace signos negativos.) Perdono su 
'orín; no voy á forzar el argumento;’ lo 
.9 quiero decir, li.sa y llanamente, es que 
3 quo íliiistitíron á la entrevista del rey 
España y dcl rey de Inglaterra en Car­
reña, sin duda allí se acordaron de que 
istia Laracho, y desde entonces venía ya 
eparada esa ocupación, que tuvo por oVi- 
to, como so ha dicho, que al realizarse el 
■atado uo pudiera retrotraerse ni un solo 
,lmo de terreno del quo se hubiese ocupado 
ando el pacto so firmase, por lo cual la 
na española de ocupación, la zona españo- 
del protectorado ha podido ir desde el 

icus ai Muluya, en términos do que por 
la de las partes hay una plaza inexpug- 
ble. Pero de todas suertes, reconociendo 
mi error al atribuirlo á S. S. deseos d« 

iputar á alguien esaci clarividentes intui- 
mes, yo quiero decirlo á S. S. que en el 
eur.sü que le oímos la otra tarde, ajiarte 
; esto ou que mo he equivocado, S. S. dijo 
andéis verdades, solamente quo, como sue- 
ocurrimos «á todos los políticos, por una 
iilidad que no me atrevo á calificar con 
; propio nombre, no solemo.s hablar opot' 
inaincnte, y  yo soy do los quo creen, aun- 
í8 quizá no lo practique, quo á la verdad 
h  ha de servir siempr't; pero se la sirvo 
íjor cuando se la sirve oportunamente. 
,Q embargo, ’ S. S. no ha dicho euterameu- 
'á deshora lo que debía decir para alum- 
ar caminos á la verdad. Le escuchaba 
lel otro día y m© parecía quo chocaba el 
denial y  el acero, porque se producía su 
wubucia, siempre abundante y  fluida, en 
uella tarde, «i llegar á ciertos conceptos, 
lino so producen los motores modernos, 
ir pequeñas y  continuas explosiones. Yo 
'ngo aquí acotados dos párrafos de su dis- 
itsu. Kn el uno decía: «Lo único que á Es- 
iña toca es que lo.s Gobiernos dirijan la 
¡ción nacional en la zona española y nu 
•jen quo la acción nacional vaya por don- 
3 no la llevan nuestro interés ni nuestra 
ligación.» Y  yo me preguntaba después de 
r a S. S .: ¿ Quién será «ése» á quien dejan 
í Gobiernos quo lleve la acción nacional 
í donde no va nuestro interés n i nuestra 
pación? (E l Sr. Maura y Montaner: 
•a el discurso lo dice; al ejército.) Yo no 
“día creer... (E l Sr. Maura y Montaner: 
fldicecl discurso; no hay quo discutirlo.) 
15 no podía creer que S. S. se refiriese al 
t̂eito, achacándolo la responsabilidad do 

*var nuestra acción por donde no va nue&- 
0 interés nacional, cuando yo vi el ctro 
Si á S. S. ■entonar un verdadero himno 
*tcial en elogio, en holocausto, en cnalte- 
®ionto, cu loa dol ejército. Poro es que en 
-10 lugar do su discurso, ol Sr. Maura, 

apunta bien y no sé si da en el blanco; 
-to, por lo menos, tiene la intención, de- 

«La presencia del ejército, la acción dol 
3̂ tcito, el solo espectáculo de las armas, 
espíritu inet'itablo de quo tiene que estar 

*5ouído un jefe militar, si es digno de .scr- 
_’,(}■ sin duda lo .serán todos), resultan to- 
‘̂-iiento contrarios al sentido, á la inspi- 
îpn con quo tiene que actuar el ministro, 

'ejecutor, el funcionario de España en la 
Q4 do influencia marroquí. Y  por eso, nos- 
ys mismos, sin querer, sin que tengan la 

los instrumentos» (los instrumentos 
soldados) «(la culpá es del quo los 

'̂-ma 4 obra que no les incumbo)_ hemos 
-•econt^o en mudia parte las difioulta- 

Y yo me preguntaba: ¿Quién tiene 
de eso'í
Mauray Montaner: Ei Gobierno.)^ 

tei señor presidente del Consejo do ininis- 
p • La muy sencillo; claro.)

yo me figuraba (vea su señoría si soy 
que cuando su señoría hablalia y 

'Saba- á esos párrafos estaba pensando en■J5 , - - .  ^...... ......... ...... .. peiif
jirticulos 50 V .52 de la Constitución, 

señor PRESIDENTE: Permítame el se- 
;• Lerroux. llabiuudo transcuriido las ho- 

teglanientarias, se va á preguntar á l(i 
ai acuerda prorrogar la sesión por 

dos horas.
la pregunta por el secretario, se- 

fondo de Peñarramiro, el acuerdo fué 
pf‘ativo.
’ teüor PRESIDEN TE: Puede continuar 

Lerroiux.
MONARQUICOS ANTES 
QUE PATRIOTAS : :  ::

"•'■'í-r LKUHOÜX: Suele ser siempre 
, •. ine )iu(y frovucnle. en los servidores do 
il,.' 'l'---fquía ofitar jior el sacrificio do su 

en holocausto á las inslituoioncs.

cvmiido oí otro término de la disyimtiva es la 
Paíiia. ;A h ! Pero cuaiidu es el amor propio, 
que apaaiuiui y_ ejiardece_, entonces el sacrifi­
cio uo b-c hace sino a mc-tlias y muy regateado.

P{)r no hablar á tiempo el Sr. Moret, aque­
lla alma noble, aquel excelso pensamiento, 
aquella voluntad tan llena de buenas inten­
ciones, dejó que iiua euua, quo á la vez era 
un trono y que eulonces se reflejaba en los 
mares de sangre que los hijos de la Patria 
vertían en Cuba v en Filipinas, so salvase á 
costa do que la Patria se sumergiese en las 
tenebruras de l.SDy.

Por m_> hablar su señoría á tiempo, por no 
haber ilicho estas mismas cosas con que ha 
ahuiibrado los caminos de la verdad en la pa­
sada tarde, es posible quo tengamos que 
decirle á su señoría, en ei porvenir, que os 
uno dedos principales responsables de lo que 
está ocurriendo ó do lo que ha ocurrido hasta 
eiitunces, luasta su apartamiento do la cosa 
pública, en la zona que ocupamos en ^larruo- 
cos. Y  hubiera debido ser estímulo para to­
dos los hombres públicos que se encuentran 
en el caso de su señoría, el mejor servicio de 
la Patria, viéndose obligados á hacer tm sa­
crificio, á hacerle por la Patria, y no hacerle 
por la Monarquía. Porque su señoría mismo 
ha dicho (lue primero es la Patria; que la 
forma de gobierno os después. Algo más ha 
dicho que, como no lo ha dicho su señoría 
dentro de la Cámara, yo no lo invoco, por­
que yo quiero discutir, y sobre todo con su 
señoría, cuando me conceda el honor de que­
rer discutir conmigo: quiero discutir con to­
dos los extremos de la lealtad.

Y así veis, señores diputados, cómo por este 
proceso la conciencia pública, con tanta fre­
cuencia acusada de equivocada, va formándo­
se poco á poco y en la conciencia pública se 
va condensando una acusación. ¿Por culpa 
de quién 1

Bi habéis pensado, señores diputados, que 
yo vengo aquí á formular una acusación, os 
equivocáis. Acabo de hacer al señor presiden­
te, pfK-os momentos ha, protestas de mi res­
pete al Reglamento, á los derechos de su se­
ñoría. al que me merecen mis adversarios, al 
que yo mismo me merezco, y como, además, 
la Constitución me dice que el rey es inviola­
ble, yo no pedo levantarme aquí á decir que 
el responsable de lo quo ocurre en la zona 
española de Marruecos es el rey. (Risas y ru­
mores.)

El señor PRESIDENTE; Su señoría uo 
puede decirlo.

El señor LEREL'OX: Yo no puedo levan­
tarme á deeb’lo, porque, además, cometería 
una injusticia, porque los responsables...

‘El señor PRESIDENTE: Permítame, su 
señoría. Siempre son responsables los Go­
biernos: cuando proceden con arreglo á su 
fiouvicciün, con aquélla responsabilidad na­
tural qOe en la vida pública tienen derecho 
á exigir la Cámara, y el país cuando los Go­
biernos procedieren contra su convicción, se­
rían prevarieadoreK, y su responsabilidad se­
ría más grande; poro la responsabilidad siem­
pre es de loa Gobiernos. Por tanto, no puedo 
decirse eso.

El señor LEK RO FX: Por eso no lo digo, 
señor presidente. (Risas.)

¿ DONDE ESTAN LOS 
RESPONSABLES ? :

Yo lo quo me pregunto á mí mismo os 
í adonde so dirigirá el pensamiento, adóndo 
se dirigirá ol verbo si maldice y los ojos si 
lloran, de las madres do esos hombres, arran­
cados de sus hogares para ir á una guerra 
quo he demostrado quo no es necesaria, que 
no es útil, que no e.s conveniente, que n<j la 
quiere el pueblo, que no la quieren los par­
tidos de oposición y quo no la quiero f‘l mis­
mo Gobierno ? Lo quo mo pregunto es ¿ adón- 
dc levantará su pensamiento, porque tiene 
que ‘ levantarlo, la opinión publica cuando 
quiera buscar un culpable, y después de to­
da esta descripción de síntomas recogidos en 
un cuadro quo yo he hecho, crea quo se des­
taca una figura responsable sobro sus fon­
dos ?

CEl señor presidente del Consejo do minis­
tros: Y en Francia, ¿quién envía los solda­
dos á Marruecos ?)

Señor presidente del Consejo, en Francia... 
(El señor presidente dol Consejo do m'nis- 

tros; K1 interés nacional, lo mismo que aquí.)
Kn Francia se envía á Marruecos soldados 

que van á cumplir una misión colonizadora, 
en condiciones á las cuales puede responder 
ed estado económico, eh estado...

(El señor pre.sideuto de! Consej'o de minis­
tros: Lo mismo que en España: el interés 
nacional: allí como aquí.)

He envían realizando una empresa á la 
que se a-socia la vohmtnd nacional, y aquí 
la primera que no se asocia á esa empresa 
es la voluntad del propio Gobierno.

(El señor pi-esidente del Consejo de minis­
tros ; También hay allí quien dice lo que .su 
señoría: quo no debe actuar Francia en Ma­
rruecos; lo mismo que aquí.)

Allí, señor presidente del Consejo, cuando 
un general falta, so le releva.

( El 'señor presidente del Consejo de mini.s- 
tros; Lo mismo quo aquí.)

Aunque sea el coronel Mangin o el general 
D ’Amade; y allí la mayor parte del contin­
gente de fuerzas que realiza la obra admira- 
oh' que está realizando Francia, es de in­
dígenas, no de franceses, y allí, si el presi­
dente de la República hiciese algo quo fue«o 
contrario á 'Ia voluntad nacional, su propia 
conciencia le aconsejaría la dimisión, cuando 
no se la exigiesen reunidas las dos Cámaras. 
Itero aquí, si á alguien se le ocurriese formu­
lar una acusación tan alta que llegase á las 
más altas cumbres, ¿ qué pasaría 1 Que si era 
diputado y tenía habilidad para hablar, ha­
bría que oirlo con una cierta paciencia (R i­
sas); quo si no era diputado, se lé echaría 
encima la ley, que iría á la cárcel, que sufriría 
por-dolito de lesa majestad ocho años de pre­
sidio, salvo aquellas indulgencias quo mas ó 
menos prontamente so encuentran en el cora­
zón do los gobernantes.

De modo, señoro.s diputados, quo yo creo 
haber dejado demostrado quo España no debe 
ni puede, ni quiero actuar en Marruecos como 
potencia militar; quo Esjiañu, sin embargo, 
sostiene, á expcn.sas de su sangre y de su 
dinero, de su presente y  do su porvenir, una 
guerra, contra la voluntad del país, sin fina­
lidad, que no puede ser de ninguna manera 
reproductiva : que la re.sponsabilidad de tal 
estado do cosas corresponde al poder per- 
•sonal que actúe fuera de la Constitución.

El señor PRE.SÍDENTE : AI Gobierno.
El señor LERROUX : Digo que actúe; si no 

actúa, pues no correspondo á nadie.
El señor PRESIDENTE; En todo caso á 

los Gobiernos.
El señor LE RR O LX: Y añado a los Go­

biernos monárquicos que la han refrendado 
y consentido.

El señor PRESIDENTE: Ku todo caso a 
los Gübierno.s.

Ei señor LERROU X: No cabe esperar de 
la contumacia del régimen enmienda-s, ni do 
la ioca^ cidad  do sus hombres rectificaciones, 
porque ellas tampoco llegarían á tiempo.

Y. en conclusión de todo esto, las fuerzas 
políticas quo tengo el ho'nnr de representar 
aqi.u, chkus ó gnuidos, son un matiz de la

democracia republicana al unísono de la re­
presentación de la conjimción republicano- 
socialista, entienden que España está en el 
caso de desistir de la empresa y de recoger­
se á sus primitivas, tradicionales, seculares 
tiendas: á las plazas fuertes. ,

Yo condenso mi pensamiento, si es posible 
condensarle en una paradoja, diciendo que 
yo quiero, pen‘*ando en el porvenir, que .se 
haga jiulítica para M amiecos sin Marruecos, 
y brevemente voy á razonar también esto, 
señores diputados.

VISION DEL PORVENIR
(Js lo decía en no sé qué pasaje de mi mo­

lesto discurso; antes, como recordaba en su 
prodigioso discurso el ¡dr. Vázquez de Mella, 
España era el centro geográfico del mapa de 
la Tierra. Colocada, sin embargo, á una ori­
lla del majia dé las naciones civilizadas, atri­
buyo gran parte de la causa de su decadencia 
á esa colocación en la periferia; la faltaba 
relación coa el centro, comunicación con las 
naciones que pudieran considerarse como ce­
rebro do la civilización. Pero nctualmonte, 
cuando vemos inaugurado, si no oficialmente 
do hecho, el Canal de Panamá, la tan ponde­
rada política de equilibrio del Mediterráneo 
traslada su eje desde aquel emplazamiento 
al Pacífico, v está España de tal manera si­
tuada, que és, athmiás de portada y puente 
para Mamiecos mi.smo, donde han confluido 
la.s ambiciones do todas las potencias que ne­
cesitan mercados para el desarrollo de.su in­
dustria y de su comercio, puerto de arriba­
da casi forzosa cuando, en cí porvenir, se 
busque la manera de acelerar,- de ahorrar via­
je sobre el mar entre el Pacífico y el Atlán­
tico y el centro de la civilización, que es 
Enrona.

No'con este motivo he de elevarme á liris­
mos de ninguna clase, que por distintas cau­
sas, algunas de ellas do carácter puramente 
físico y personal, mo son imposibles. Dentro 
do m i'corazón viven todos esos entusiasmos 
por las grandezas de mi Patria y por las gran­
dezas de la raza á la que pertenezco, que yo 
columbro alrededor de una política que muy 
en breve va á cambiar de- emplazamiento. No 
No con aventuras en que derrochemos las es­
casas energías nacionales que nos restan, 
como la que emprendemos en Marruecos, po­
dremos prepararnos en las condiciones nece­
sarias para que la generación próxima se pre­
sente ante el mundo en las condiciones^iudis- 
pensablea para realizar la misión que Lajiaña 
este! llamada á realizar. Yo considero, señores 
diputados, que si no menospreciando la im­
portancia que tiene la vecindad de Marrue­
cos, afirmándonos en las posiciones á que an­
tes me refería, reconcentrándonos en el pa­
trio hogar peninsular, aplicando nuestras 
energías, las de nuestra raza, llamando acá 
á todos aquellos hombres que, no encontrando 
ambiente propicio en nuestro país para el 
desenvolvimento de sus facultades, van a 
prestar b u  cooperación personal, la de su tra­
bajo y do su ciencia reconocida >' proclamada 
por los extraños, á países extranjeros; si bus­
camos también allí, no por la servil imitación, 
sino por la eficacia del ejemplo, manera do 
reconstituir nuestra pelrsonalidad, rápidamen­
te, en un ciclo que, ya eucorvados sobre la 
tierra, los jóvenes ele hoy podrán contemplar, 
habremos de ver cómo nuestra Patria so le­
vanta de la actual postración.

Porque, con un punto do apoyo como este 
pueblo, do cuyas virtudes no pueden darHO 
cuenta exacta sino aquellos quo indiiidual- 
mente hayan conocido á sus representantes 
en el extranjero, lejos del ambiente español, 
con un punto do apoyo como éste, yo ostey 
bi.-‘ii seguro dí> qu(' la voluntad y las energías 
do otros goliermiJites, <}ue no podréis st̂ r vos­
otros, que acaso no podamos ser nosol ios, por­
que para toda esta renovación será impre-s- 
ciiidible un movimiento de tal naturah^za que 
á los unos y á los otros nos devorará, ó uuv- 
terialmout.'-, ó mermando niicatvos prestigios, 
uuestrn autoridad y nuestras actividades, si­
no hombres que nazcan teniendo en su pensa­
miento estos nuevos ideales de una nueva i ’ a- 
tria, que son vulgares y comunes ya en otros 
jiaíses, un nuevo concepto de las relaciones 
internacionales, de la política internacional, 
pienso yo, señores diputados, que de esta 
suerte, todavía algunos de los presentes, de 
los que me escuchan, podrán ver cate levanta­
miento de nuestra Patria, por el quo todos, 
yo lo reconozco, unos más y otros menos equi­
vocados, procuramos trabajar.

Y tv-rmino ya de molestaros. No pretendo 
daro.3 soluciones, porque eso no es cosa que 
incumba á las oposiciones. La función de crí­
tica á mi manera la he ejercido; lo quo pre­
tendo es deciros, que en el mundo hay más, 
que todo "no 'está equivocadamente en Mn- 
rruoecis, que lo quo necesitamos es un plan, 
una línea do conducta, una política interna­
cional, que, si se- mbpt.a francamente y ern 
perseverancia, por necesidad habrá de refluir 
con lina correspondencia do política inte­
rior, que no será, necesariamente, la quv* ha­
cen ios factores que ahora actúam, sino otros 
nuevos, ó ellos mismos por la enmienda re­
formados.

Y así, Rcñores diputados, creo -haber cum­
plido modestamente con mi deljer, sin anun­
ciaros catástrofes de ninguna especio, sino 
con deciros que, como la voluntad nacional no 
os acompaña, ú os detenéis en ese camino, ó 
vais rápidamente al precipicio; y antes quo 
consontir que en cl precipicio con vosotros 
caiga la Patria, yo creo quo los hombres de 
buena voluntad se juntarán todos, no con cl 
mero espíritu revolucionario de revuelta, y 
mucho menos do motín, sino con cl deseo 
(le que aquellas instituciones que estorben y 
aquellos hombres que impidan la restaura­
ción do la Patria se hundan solos on ese pre­
cipicio. (Muy bien, en los bancos republi­
canos.)

«LA CORRESPONDENCIA DE ESPAÑA»
El discurso del Sr. í.<erroux ha sido un 

alarde má-,3 de su habilidad parlamentaria.
Después de explicar como á su juicio Es­

paña no debe, ni puede, ni quiere la acción 
m ilitar en Marruecos, coincidiendo en mu­
chos puntos con el Sr. Maura, trató del 
pqdtr personal en términos do tan extraor­
dinaria' ccrrex’ción en la forma, como dure­
za en el fondo, que aunque ci presidente de 
la Cámara hizo indicaciones al orador para 
quo no so lanzara i>or ciertos derroteros, 
éste sorteó los e’.->colIos, guardando aparente 
r0vspeto_ á la Co-nstitución.

Pidió, como el Sr. Redes, la retirada á 
iiuestraNS plazas fuertes de Marruecos.

N-o obstant»' los elogios que dirigió al se­
ñor Maura, le hizo responsable de cuanto 
ha ocurrido liasta su relativa retirada de 
los Gobiernos, porque la verdad que ahora 
ha dicho (loi)ió d<>cirla antes. La verdad, 
para ser bien servida, ha de servirse opor­
tunamente.

A ésta dijo el orador que so ajustaría al 
discutir con el Sr. Maura, si óst© lo honraba 
con <'11(>, jJUCH no einplcavía más amias que 
la lealtad.

El momento en que f»e dirigió al señor 
Maura fué uno de los más culminantes de 
su discurso, que ha sido, como antes decimos, 
salvando las ideas, una verdadera oración 
parlamentaria, de las más notables prenun­
ciadas en el Parlamento español.

«LA TRIBUNA»
El diBCurso de Lerroux

Restablecida la normalidad eu ol Parla­
mento, ha hablado el jefe del partido radi­
cal. Lerroux ha hecho un discurso claro, 
sereno, reposado.

Faltaba la opinión del popular caudillo 
republicano, y hoy so ha pronunciado con­
tra la guerra, absolutamente, decididamen­
te sin vacilaciones, en pleno Parlamento, y 
no en mitin, en cl que hubiera de halagar
á las muchedumbres.

Quedaba una sola opinión en .el Congre­
so tjue hablara de la guerra, la d© Lerroux, 
y ya ha hablado, más -expr^amente que 
niiigún otro. Ya no hay duda. Cuantos re­
presentan al país se han mostrado confor- 
niea con Maura en la solución de Marruecos 
para España. Esto tiene gran importancia 
para el resultado dol debate.

Lerroux ha-fincado mucho en razonar 
cada uno do los osorto.s.

La tesi-3 ha sido demostrar que la acción 
en Marruecos, tal como está planteada, no 
se (U'1h>, ni so puede, ni so quiere.

Para demostrar quo no se debe adoptó cl 
mismo punto de vista quo explanó el señor 
Maura tn su intervención.

l’ ara exponer quo no se puede, repitió lo 
dicho j)or el mini.vtro de Hacienda acerca, 
de los recursos del país y del presupuesto, 
que se trazaba con un déficit inicial do más 
de cien millones.

Para afirmar que no se quiere, recordó la 
opinión dcl país, mil veces expuesta, y  ano­
tó el hecho de que en la Cámara sólo el con­
de de Romanones y el Gqbierno han defen­
dido la guerra.

Pero dejando entrever la posibilidad de 
que Dato y Romanones no eran' la expre­
sión más fiel de la opinión gubernamental.

Si nadie quiere la giférra—se pregunta­
ba Lerroux—, ¿por qué hay guerra? ¿Cómo 
03 que hay guerra y, que hq se da con el fin 
de ella? Él tribuno radical, á vuelta de re­
petir quo quiere razonar todas sus asevera­
ciones, ha buscado la razón y la ha encon­
tradlo diciendo, para demostrarlo á conti­
nuación, quo no hay partidos j-olíticos, que 
no hay opinión organizada, que no hay tri­
bunos quo conduzcan la opinión.

Refiriéndose á los jefes do partido, ha d i­
cho que entre los más ilustres presidentes 
del Consejo en los últimos tiempos, ha ha­
bido un monárquico, un cortesano y un la­
cayo.

Esta clasificación se repite hoy entre los 
tres prohombres, dos conservadores y un li- 
bíTal, que optan á la presidencia ciel Con­
sejo'.

Ha censurado á los partidos republicanos, 
que hacen una política mediocre y. do impo­
tencia, igual que los monárquicos, y que es 
preciso rectificar.

Después ha dicho que- cuando oyó á un 
ex republicano quo habían desaparecido 
los obstáonlos tradicionales, estuvo tentado 
de creer e llo ; pero que luego ha oído ha­
blar en la Cámara del poder personal.

El poder personal—agrega—aparece en 
las Monarquías en dos casos: ó en las na­
ciones grandes, ricas y prósperas, ó eu paí­
ses donde no gobiernan monárquicos, sino 
cortesana!, quo contestan á loa iniciativas 
dcl rey como aquellos famosos cortesanos 
franccse.s al monarca que les preguntaba: 
«¿Qué hora es?'-. '^La quo vuestra majestad 
quiera».

Recuerda que un ilustre político recicnte- 
meuto fallecido llamó al rey «Alfonso el a fri­
cano», y recuerda también el episodio quo 
motivó la crisi'i dcl Sr. Maura con ocasión 
del nombramiento de jefe dcl Estado Mayor 
Central, probando estos hechos 1¿ existencia 
del poder personal.

El presidonte llama repelldag veces al or­
den al orador republicano.

«LA EPOCA»
«No podían faltar las alusiones á los «obs­

táculos tradicionales». El Sr. Lerroux habló 
de ellos, isorteando dificultades do expresión; 
pero el señor presidente le llamó al orden, 
logrando encauzar el discurso del jefe radi­
cal, que aun extremando la alusión— á su 
manera para España, aparentó que so mo­
vía en un terreno teórico.

Al referirse á España ya concretamente, 
relató hechos políticos do todos conocidos, y 
que no dicen nada en pro de la existencia 
del Poder personal; pues constitucionnlmen- 
to el soberano puede tener ciertas iniciati­
vas y disentimentos, siempre ulteriormente 
amparados por «u Gobierno rcspon.sable.

ble que podían fuadurac algunas tleduccio 
nes .sobre el supuesto de la responsabilidad-, 
del director de la campaña, rii el caso di­
que fuera admisible.

Las etapas de Lerroux

Esta última parte de su discurso ha sido la 
más grave. Hu habilidad parlamentaria ha 
salvado los escollos que ofrecía. Oportunas 
y justas fueron las acotaciones que á sus pa­
labras opusieron los dos presidentes: el del 
Consejo y el de la Cámara. En Francia, como 
en España, sólo el interés'nacional lleva á 
los soldados á Marruecos. Y  allí, como en to­
do los paí.ses constitucionales, sólo son res­
ponsables los Gobiernos.!

«HERALDO DE MADRID»
Dedica cl colega una columna al discurso 

de nuestro amigo y jefe en sus ■^Notas do la 
tarde.;-, de la.s que entresacarnos, lo.s párrafos 
que siguen;

tcLerroux en el debate
Al intervenir el Hr. Lerroux esta tarde en 

el debate sobro Marruecos ha demostrado 
otra vez que tiene habilidad BÍngularísima 
noi'a sortear los escollos del reglamento y de 
la intranHÍgente actitud do laa partidos mo­
nárquicos en cuantas alusiones dirige á la 
acción de poderes fuera do litigio en las dis­
cusiones parlamentarias,

La nota más importante del discurso de 
este orador de palabra diáfana y do claro ta­
lento ha sido una alusión froiterada á supre­
mas é indiscutibles direcciones do la guerra 
en Mamiecos, que pasaron, en opinión del 
diccnto, sobre los consejeros do la Córo_na 
para llegar á los representantes de la más 
alta autoridad en la milicia é inspirarles el 
pian y el régimen de la ocupación.

Parece superfluo manifestar que los con­
ceptos del Sr. Lerroux, como parto del vie­
jo catálogo de las insinuaciones republicanas 
tendentes á descubrir la servil dependencia 
do los representantes del Poder ejecutivo, 
no produjeron impresión alguna, porque en 
ellos, más que la expresión de una verdad, 
había- un barrunto do presuntas iniciativas 
que. como se ha dicho en las mismas Cortes, 
en el caso de que hubieran sido realidades en 
algún momento, excluían todo abu.so do po­
der, ya que fueron prohijadás por los minis­
tros de la Corona.

Atajó varias veces c! Sr. González Besada 
al sutil orador, que supo deslizar el cargo in­
directo sin quo nadie creyese zaherida por 
su palabra la majestad del rey.

y  hasta le poi-mitió decir su cautela temi'-

Han pasado trece años desde el día eu 
que Lerroux artqd por vez primera en el 
Parlamento, Traía de la calle, del mitin, 
del-periodism o, si no un prestigio, _ una 
afirmación revolucionaria, una significa­
ción de caudillo de las m asas, de organi­
zador infatigable, apto para el vivir in­
tenso d o  los m odernos conductores de 
pueblos.

Solam ente se  le reconocía tal m érito y  
se le regateaban sus condiciones de o ra ­
dor. Y se le escuchaba de m ala gana en 
el C ongreso, com o se atiende al visitan­
te que llega en plena digestión.

P asó cí tiem po, tres, cuatro años.
La opinión cam bió, no Lerroux, que ya. 

era entonces lo  que ahora, un hom bre ex ­
traordinario, lleno de energía, con  un ta ­
lento excepcional. Y media docena de d is- 
cursps en el C ongreso le con sagró  com o 
parlam entario. Se había -ganado el tercer 
entorchado, la atención de la Cámara es­
pañola, tan difícil de conseguir.

A yer, A lejandro Lerroux ha dado á los 
que'ie escucharon, y la dará á los que lean 
su discurso, la  impresión de un hom bre de 
E stado, de un político capaz, no sólo de 
hacer la disercióii de un procedim iento de 
gobierno, de un sistema político, sino de 
apoderars'e del Poder y  desde él condu­
cirse com o esos grandes hom bres que se 
llamaron Bism arek, Cavour; com o los 
creadores de E.^tados, hechos para dom i­
nar y  para encauzar.

Frente á la im potencia de los gobernan­
tes m onárquicos, frente á la decadencia 
tristísima de los prestigios turnantes, L e- 
rruox es para España, es para los espa­
ñoles que aman á su Patria, sobre, tod o  
y ante todo, una solución, una espe­
ranza.

Y todos los que saben leer en el por­
venir, los (^ue se aterran ante lo que se 
viene encim a, piensan en A lejandro Le­
rroux, que es un cerebro, que es una vo- 
luntaci y, sobre todo, un gran corazón. 

------- ---------------- --------------- —

Al margen de un discurso
£1 moimmeutel, claro, siucoro y estupendo 

discurso del Sr. Lerroux ha llenado de ad­
miración á propios y extraños. En el Congre­
so, allí donde la gente está ahita y sufre un 
empacho do oratoria, salían de todos los la­
bios frases do admiración y do encomio.

: Estupendo! ¡ Colosal! ¡ Maravilloso! He 
aquí las palabras que salían do todos los la­
bios. Amigos y enemigos, todos coiucidían on 
la aprwiación.

—Hace cuarenta años que yo no ho oído 
un discurso como éste—decía un viejo perio­
dista monárquico.

La claridad del pensamiento, la'justeza de 
la frase, la brillantez de las imágenes, la be­
lleza do los párrafos y habilidad prodigiosa 
para abordar francamente lo difícil do» 
asunto...

Cuando el Hr. Lerroux dirigía b u  palabra á 
la Cámara, ésta, quo presentaba el aspeóte 
de ios grandes días, escuchaba con atención 
religiosa la mararillosa oración del caudillo 
radical. Durante más de dos horas estuvo la 
Cámara pendiente de su voz. Cuando acabó 
y abandonamos la tribuna, oíamos do todos 
los labios frases de entusiasmo y de encomio. 

En los pasillos, en los grupos que se forma­
ban, se comentaba con caluroso eiitusiasmo 
el discurso del jefe radical.

— N̂o se puede hacer nada más atrevido ni 
más hermoso—exclamaban.

—Es insuperable—decían.
Cuando el Sr. Lerroux salió á loa pasillos 

fué objeto de calimosas manifestaciones do 
cariño por parte de todos. Y  allí, en el Con­
greso, donde la gente está ahita y sufre un. 
empacho de oratoria, salían de todos los la­
bios las-mismas palabras; ¡Colosal! ¡Estu­
pendo ! ; M araiilloso!

LOS DRAMAS DEL AMOR

Suicidio de dos amantes
( por telégrafo)

HUELVA, 30.—En las minas de Río Tinto 
ha ocurrido un drama pasional que ha causa­
do gran sensación en el pueblo.

Francisco López Vizcaíno estaba en rela­
ciones amorosas desde hace cinco años (i-on 
Manuela Marín Berniejo, ambos de veintiún 
años y de familias muy conocida.s en dicho 
centro minero.

Ambos amantes se habían jurado matarse 
antes oue separarse.

Francisco, que ha caído soldado, resolvió 
matarse .antes que separarse de su noria. Para 
llevar á efecto sus propósitos llamó á su novia 
á BU domicilio y la pregimtó si estaba dispues­
ta á matarse. Élla le dijo que sí, y en el mo­
mento ambos se mataron.—Correspon.sa!. .

loformacióu telegráfica
Confsrencia de Crasset

t'.YBTKLLON, 30.—En breve llegará a esta 
capital I). Rafael Gasset, para dar uim confe- 
lencia sobre agricultura.

Huelga de tipógrafos
SANTANDER, 30.—La huelga de tipógra­

fos sjgue sin resolver, por haberse n*‘gado los 
obreros á aceptar el destajo, que proponían 
los patronos.

Oonfiieto municipal
¡SANTANDER, 3 0 .--Empiezaii á producir.se 

los trastornos que so esperaban por la dimi­
sión de este Ayuntamie;ite, resistiéndose á 
pagar el contingente provincial.

El alcalde tío Potes ha pedido á los alcai­
des de cabeza de partido que reúnan á los 
alcaldes de los pueblos para que imiten la de- 
termiiuicióu del Ayuntamiento do .Santander,

r" tí Ayuntamiento de Madrid
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Siluetas parlamentarias
ESCKUPULOS

H(' aquí que yo creo que este hueco que 
diariamente usufructúo en d  periódico debía 
hoy dejarlo en blanco.
- l^orque, i quien no ha de creer que al hacer 
,vo lui elogio grande, inmenso, del discurso de 
Lorroux, S('a óste sincero y desinteresado ? 
La adulación liuniilla y env'iloce ai que la 
hace; el elogio al que paga, siempre hay moli­
dos para dudar de su sinceridad.

He- aqiu por qué, bien á pesar mío, no 
dedico yo al monumental discurso de Lorroux 
unas líneas modestas, pero sinceras. De. no 
esciibir para E l R adical  en completa liber­
tad, como los caballos de circo, yo tiraría los 
pies por alto y diría lo que me diera la gana, 
lo que siento ahora mismo y que está en los 
puntos de la pluma.

-- í 'e r o  ¿qué querrá éste?—diría tal voz el 
lector.

No olvidemos que en este bajo mundo, jun­
to  al ideal está Sancho, el bueno y panzudo 
J^ancho, que mientras el héroe legendario 
piensa en la Dulcinea sin par, él empina la 
bota V'ataca con fruición un trozo de longa-

EL RADICAL
ron, produciéndoles bajas. El soldado he­
rido en Dar Riffíca llámase Anastasio Mar­
tín, Martín, y ■.•x; halla grave.

La cüjupañííi dy moros de las milicias vo­
luntarias de C'eutii, y  otra d̂ d rígiiniento del 
Serrallo, .sostuvieron tiroteo con gruj>o3 re- 
Ixddes, situados en la-i estribaciones del 
monte Zen Zen. í'iUTon rechazados por nues­
tras fuerzas, sin bajas.

Han fondeado en la bahía los torpederos 
(íO.sadoi), (iBustamaníc» y «C ataluña»,

LAllACIIE .—Telegrafía el jefo de Estado 
Mayor que, wgún 1“ participa el comandan­
te general-desdo Alcázar, dond-’ continúa, la 
noche ant<*rior fueron tiroteadas las pc^icio- 
ne.s dr Bu-Sclham y (hiitón, sin novedad por 
nu 'stra parte, causando bajas al enemigo.

Llegó á T ’Zelatza y Tarkyntz convoy de 
Larache. Sin- más novedad.

TETU AX, CELTA Y MELILLA. — Dan 
cuenta las respectivas autoridades que no 
ocurro novedad en dichai plazas ni en sus 
posiciones.

Parlamento
S E N A D O

Como los jjeriodistas que hacen las sesiones 
de esta Cámara tomaron el acuerdo de no 
entrar en las tribunas hasta tanto que el mi­
nistro de la Gübzrnación dioso las explicacio­
nes debidas á los periodisuis del Congroso, 
el redactor do nuestro periódico no puedo 
(lar por c' t̂e motivo el extracto de ia sesión.

Hay, además, otro motivo, t'n  artista grie­
go, para pintar la expresión del dolor humano : 
hizo un cuadro con unas cuantas personas j 
cuyos rostros reílejaban una honda pena. No * 
satisfizo la pintura al artista, y sintiendo I 
mía seria inquietud eíipiritual por lo defec- j 
tuoao do su obra, se rascó la cabeza—signo de ; 
proocupación—y añadió á estas figuras otra ‘ 
euvo rostro estaba cubierto con un denso ! 
velo. I

Con esto quiso dar, y creo que acertó, ima I 
máxima muestra de dolor. i

P A R T I D O  R A D I C A L
Junta Municipal Republicana Radical del 

distrito de la Latina.—Mañana'lunes, á ¡as 
diez de la noche, celebrará sesión esta Junta 
en la Oasa del Pueblo Radical, Relatores, 2-1.

Por haber asuntos de importancia que tra­
tar se recomienda la asistencia de los ciuda­
danos pertenecientes á la /;úsma.—-El secreta­
rio, González Panlagua.

--------------------- --------------------------------------------------------------- -

C O N G R E S O
El conflicto de los periodistas

Inforiación política
En la Presidencia

El presidente del Consejo, después de des­
pachar con el rey, visitó a! infante D. Fer­
nando, para felicitar'le por celebrar ayer su 
fiesta onomástica.

El rey recibió después del despacho en au­
diencia al embajador de los Estados Unidos, 
que presentó al monarca al hijo del ex pre- 

He aquí también por qué hoy, embargado ' sidente de aquella República, Mr. Roosewcit,
mi espíritu por el entusiasmo y admiración 
hacia el discurso de Lerroux, yo creo que este 
hueco que-usufructúo en el periódico debía 
hoy dejarlo en blanco.

JULIO

Ayer, mientras se debatía en el Congre- 
-so un asunto de grandísimo Interés para la 
Patria, el conde de Romanones estaba en 
ios toros.

Comentarlas. ¿Para qué?

B A R C E L O N A
íVOk T*L»<iX*K»l 
Joven asesinado

.BARCELONA, 30 (12 n .)—Dicen de Lé­
rida qu£i en ol barranco denominado Auba- 
ya de Oaturroy, término de Agcr, ha sido 
hallado el cadáver de un hombre que, iden­
tificado, ha resultado « ;r  Francisco Casulls, 
natural do Blancafort, de diez y nueve años j 
d© edad. Se supone quD ha sido asesinado, 
y  como presunto autor Ina sido detenido José 
Castells, á quien se ha encontrado debajo 
del colchón d-? su cama una escopeta, con la 
cual ss cree que cometió el crimen.

El Noguera-Fallaresa
En la Diputación X'fovincial de Lérida 

se ha reunido la Comisión gestora del fe­
rrocarril Noguera-Pallaresa, en unión de 
varios representantes de la Prensa, con ob­
jeto de ultimar algunos detalles relaciona­
dos con la manifestación pro ferrocarril que 
so celebrará ©1 domingo.

Robo en una iglesia
De Gerona dic-en que ko ha cometido un 

robo en la  iglesia de Parelada, llevándose 
loe ladrones cin-.'O copones, cuatro cálices, i 
tres patenas, tres cucharitas do plata, dos | 
coronas do la Virgen, una esclavina y otros , 
objetos, ignorándose nombre y domicilio de 
los señores ladrones.

So supone que éstos entraron al anoche­
cer cu la iglesia, e.scondiéndoso para come­
ter ol robo.

Concurso de autos
Mañanase celebrará eu ©1 pasco de Gracia 

el concurso do elegancia de automóviles, que 
prometo sor lucidÍBÍmo.

I )6spr3ndimiento de tierra.—Un muerto
Los mozos do escuadra del puesto de Tore- 

lló auxiliaron al Juzgado municipal de Ma­
sías de Voltrega con motivo de las diligen­
cias Bumarialea qiio instruyó dicho Juzgado 
á consecuencia clel desprendimiento de tie­
rra y piedras ocurrido en el sitio denómi- 
nado C.'ap de Escalas, de dicho término, ko- 
pultando á dos obreros de los seis que traba­
jaban.

Resultó muerto Juan Comas Cotrina, de 
treinta y ocho años, y con contusiones gra­
vísimas Jaimo Teixidó Verdad, de treinta y 
cinco.

Inauguración suspendida 
Se ha suspendido la inauguración do las 

Escuelas del Bosque por el mal tiempo rei­
nante.

y á los Sres. de Sánchez do Teca y Esteban 
Collantes.
_A1 recibir á loa periodistas en la Presiden­

cia, manifestó el Sr. Dato su creencia de que 
hoy podrá quedar satisfactoriamente solucio­
nado el conflicto planteado con la retirada d ' 
los periodistas de la tribuna parlamentana. 

En Gobernación
Los periodistas, dp'Spuéa dcl lapso del pe­

queño conato de huelga, esta madrugada vol­
vieron á Goneniación, siendo recibidos con 
ostensibles muestras de satisfacción por par­
te del subsecretario.

Este les dijo que los agricultores de M o­
tril habían unido su ruego á los de Vélez- 
Málaga, pura pedirle al Gobierno que esta­
blezca un margen protector de diez pesetaá. 

Los proyectos leídos
Antes de terminar la sesión en el Congre­

so, el ministro de Fomento dió lectura de los 
proyectos do ley que se refieren al ferroca­
rril directo do Madrid á Valencia y al de 
Cuenca á Utiel.

He aquí la del primero:
«Se incluye en el plan de ferrocarriles de 

! servicio general, cl de ancho de vía normal, 
que, enlazando ó no con imo ó vaii'is de los 
existentes, represente la solución m.á;-; conve­
niente para permitir la más rápida comuni­
cación entre Madrid y el puerto de Valen­
cia.

Se autoriza al Gobierno de su inajesínd 
para abrir concurso de proyectos para la eje­
cución de dicho ferrocarril, y aprobado que 
sea el que reúna las mejores condiciones, se 
sacará á subasta la concesión de la línea de 
que se trata por el plazo de noventa y nuevo 
años.

El dueño dcl proyecto aprobado tendrá de­
recho á que el que resulte concesionario le- 
abone su importe, más I93 gastos de confron­
tación y tasación y los intere-es que corres­
pondan.'^

La del proyecto de Cuenca á Utiel dice: 
«Artículo l.° Se declaran aplicables des­

de luego al _ ferrocarril de vía normal de 
Cuenca á Utiel los artículos de la ley de 25 
do Diciembre de 1912 que eo refieren á la-a 
líneas auxiliadas con subvención de 150.000 
pesetas por kilómetro y anticipo reintegra^ 
ble de pesetas 15.000, también por kilómetro, 
y en su caso con garantía de interés del co- 
pital á emplear, según, establece el artículo 
5.” de la misma ley. •'

Consecuencias del debate 
Dice "La Correspondencia de España- :
"En círculo frecuentado por militares so ha­

bla con insistencia del regreso á España del 
general Primo de Rivera.

Su viaje, según las referencias que hasta 
nosotros han llegado, y que en el mismo 
círculo á que hacemos mención hemos reco­
gido, no obedece á ninguna medida que pu­
diéramos llamar de carácter ministerial.

Dícese que está aquél relacionado con el 
estado do sa.lud dcl distinguido general, que­
brantado de algún tiempo á esta parto.

El general Primo de Rivera parece que se 
propono tomar las aguas de Fitero, y se lo 
atribuyo el propósito do pedir una larga li­
cencia para el Extranjero, con. objeto do 
atender á su completo restablecimiento.

•jil viaje á España se asegura que lo em­
prenderá dicho general do un,día á otro.»

Denuncia contra obreros 
Por excitación á la sedición han sido de­

nunciados cuatro obreros mosaístas que hi­
cieron uso do la palabra en el mitin cele­
brado hace pocos días en la  callo de Poniente.

«El Progreso», donunciado 
Ha sido denuncia-do «El Progreso».

Pracauciones inútiles 
Con motivo do la llegada á ésta del señor 

Rüdé|í, las autoridades habían tomado gran­
des precauciones, que resultaron inútiles 
por haber suspendido cl viaje el Sr. Rodés. 
ü( /trán.

Cooperativa Electra dtí Madrid

lii ptfM tg Iirrneggs
('TELUGK.tMASnOFIClALrs)

Ataque á la pcslción do la Condesa 
CEUTA.—Anoche, los moros, repartidos 

en grupos cerca da la posición do la Con­
desa, intentaron sorprender el campamento, 
no logrando su obj.sto merced á la exquisita 
vigilancia de ia tropa,

Sostuvieron tiroteo un cuarto do hora, 
siendo rechazados los rebeldtMi. Una bala

En el sorteo de obligaciones omitidas por 
la Sociedad de Electricidad do Chamberí ce­
lebrado d  día 26 del actual, para la amorti­
zación correspondiente, á la amia-lida-d do 
1913, han rtsultado amortizadas las siguien­
tes:

Emisión de 1898: 1 á 10, 301 á 400, 641, 
orí á 980.

Emisiones do 1901 á 1902: 1.941 á 1.950, 
2.231 á 2.2-10, 2.271 á 2.280, 2.881, 2.882, 2.833, 
2.835, 2.886, 2.887, 2,889, 2.890, 2.941 á 2.950, 
2.981 á 2.970, 3.471 á 3.480, 3.571 á 3.530, 3.G81 
á 3.690, 5.071 á 5.080, 5.021 á 5.930, 6.301 á 
6.310, 7.841 á 7.850, 8.401 á 6.410, 10.411 á 
10.417, 10.418, 10.661 á 10.670, 11.051 á 11.060 
y 11.241 á 11.250.

Los tenedores de dichos títulos podrán ha­
cer efectivo au importe á partir del día 1 
de Junio próximo, en Iâ s oficinas de la Cen­
tral de Chambt:rí, calle d© Luchana, núme­
ro 21, todos los días laborables, do diez á 
una, deduciéndose en estos pagos el impues­
to sobro primas de amortización respecto do 
las obligaciones entitidas en 1901 y  1902, im-

Satisfaccicnes del ministro 
Toda la atención política estaba ayer tarde 

en la sesión del Congreso, eu cuya primera 
parte había do plantearse la resolución del 
conflicto entre los periodistas y el minisíro 
de la Gobc'rnación.

Los repr.-sentantcs do la Prensa, mante- 
mendo su acuerdo do no entrai en el salón de 
sesiones, aguardaron en la sala de presupues­
tos el resultado del debate que había de plan- 
tjar el Sr. Burell.

Apenas se abrió la sesión, hizo uso de la 
palabra cl Sr. Burell, pidiendo en términos 
concretos una aclaración á las palabras ver­
tidas ayer por el Sr. Sánchez Guerra, que 
menoscabaron la dignidad do los periodistas 
que cumplen con su misión en "1 Congreso.

El ministro de la Gobrenaeión hizo un re­
lato de su intervención en la sesión del \ier- 
nes, sosteniendo que mientras no se determi­
nase el lugar del agravio, no podía respon­
der al requerimiento que se 1© hacía.

En vista de esta actitud, el Sr. Burell dió 
por terminada su pretcnsión y  abandonó lo¿ 
escaños, acompañado de varios diputados i;e- 
riodiatas. .

Entonces, el Sr. Besada requirió á los qui 
abandonaban la tribuna para quo ocupa.sen 
nuevamente su.s escaños, los cuales accedie­
ron, por corisideración al presidente de la 
C amara; pero en la confianza de qu;- iban á 
dar-íc las explicaciones exigidas.

El_S_r. López Ballesteros requirió á su vez 
ni ministro -de la Goljemación para que acla­
rase los conceptos molestos.

Hablaron también los Sres. Barriobero, Vi- 
llanuGva y Cambó.

El pr'‘siden-e de la Cámara, on nombre de 
la mayoría y del ministro de la Gobernación, 
dió explicaciones explícitas y satisfactorias 
para la Prensa por lo ocurrido en la sesión 
dcl viernes.

El ministro de la Gobernación se levantó 
inmediat»menfe para hacer suyas las pala­
bras del Sr.' Oon^áUz Besada y declarar uque 
estaba identificado absolutamente con los pe- 
"lodi-^ias y que el honor suyo lo fundía con el 
honor de la Prensa.

Ante las categóricas y  terniinanlea decla- 
raciopcs que hizo el ministr’ ., ol 8 r. Burdl, 
y  con él todos los dipuiados p6riodista^s, se 
dieron por satisfechos, y se terminó el inci­
dente.

Previa censura del cine

port-anU' 6,75 pesetas por cada título.
Dosdo igual fecha y en ol mismo sitio y 

hora, se ¡¡rccoderá ai pago del cupón ni’mie-
perdida hirió á un soldado -del regimiento ¡ ro 53 do las obligaciones «ie 1901 á 1902, á

Para que no fuese una excepción dentro del 
estado de tiranía católica en que vivimos, se 
ha decretado someter el cinematógrafo á la 
previa censura, y ésta clerical.

Profesa la gente de- Iglesia un odio africa­
no al cinematógrafo. Desde poco después de 
aparecer, le hizo blanco de sospechas; luego, 
de suspicacias recelosas, y por último, de acu­
saciones formidables por inmoral, por impío, 
por revolucionario.
_ Y no ha cesado c-1 clericalismo de laborar 

sin descanso para poner obstáculos y más obs­
táculos á ese inocente esparcimiento, ya que 
no ha sido posible lo que se quería: supri­
mirlo.

Cou el cine ha hecho la teocracia lo quo 
con todo lo nuevo trausceudcnt-al, coa la im­
prenta, por ejemplo, monopolizarlo para su 
uso y restringir, ya que no pueda abolir, su 
uso. En colegios y couveutos, hasta en el Ya- 
ticano, entra el cine; para nosotros sí, todo 
es bueno mientras nosotros lo utilizamos y 
malo cuando á los demás beneficia: que lo 
usen con nuestro visto bueno.

Y hay que hacer constar que el cinemató­
grafo, no exento de lunares sólo artísticos, 
en parte, alguna so ha excedido cuanto á la 
moral, á la política y á todos los respetos 
imaginables; al contrario, abunda en pelícu­
las cuyos asuntos ponen al sacerdote en el 
más honroso lugar.

Esta conducta quo es universal, la ha se­
guido y la sigue el cine por propia iniciativa, 
sin excitación, ni ruegos, ni indicaciones de 
nadie, por buen sentido do Empresas y de 
dueños de locales; sin embargo, se le paga 
con injustas prevenciones, con un odio sañu­
do y una guerra más ó menos sorda, perti­
naz, enconada, incesante. _

Continuamente en púlpitos, confesionarios 
y periódicos neos, se combate al inofensivo 
cine, al mismo tiempo que no so cesa en exci­
tar contra él á los gobernantes á fuerza de 
aspavimentos de gazmoñería farisaic-a y tO; 
mando por pretexto la moral; osa moral «sui 
géneris-) de los clericales, que no so asusta 
del crimen ; que pone la browing en las manos 
de ¡os jóvenes fanatiza.dos; quo canoniza la 
güera ei\úi y la rebeldía á los poderes cons­
tituidos ; pero aparenta liorrorizarse por cosa 
tan natural como el abrazo de dos novios an­
te sus mismos padres, cuando éstos, al fin, 
autorizan su casamiento.

fcjiendo la calumnia el arma clerical por ex­
celencia, no habían de dejarla sin emplear 
los neos; c.-ilumniapara con el público, caUim- 
iiia y denuncia falsa para con las autorida­
des, calumnias por todas partes.

Ha sucedido en esto lo que eon el tango 
argentino: con tal de proscribirlo, la gente 
clerical dió en decir: i Por qué no bailáis las 
antigaae danzas ? ; Y eran ellos los que las 
habían tachado' de infernales I 

Ahora les parece santo el teatro; sí, asis­
tid al teatro, no al malhadado cine; y aun ro- 
Huenan en todos los oídos las maldiciones do 
la Iglesia contra ol teatro...

«  »  •

del Serrallo, que so hallaba durmiendo en 
una tienda del campamento do Dar-Riífion, 
distant-r más de un kilómetro del lugar dcl 
lirotoo.

Al huir los rt‘beldo.s por el arroyo pri)xi- 
mo. las fuerzas de Intendencia Ies tirotea-

razón do i  por 100 anual, on el que descon­
tará 3,30 por 100 por el impuesto do utili­
dades Bolire cada uno de ellos.

.Madrid, 29 de Mayo de 1914.
Ed presidente del Consejo t.l<; Administra­

ción, £ l  marqués de Aldana.

Al fin esa guerra ha trascendido á las re­
giones del Gobierno y éste, que primero pu­
so en juego la inculta y burda censura do la 
Policía, colmo de lo iucompetento en arte 
romo en moral, ha concluido por decretar 
la prona censura del cinematógrafo.

Es cosa hecha; so ejercerá, se eierce ya en 
parte esa previa censura: están nombrados 
para Madrid los censores ¡ ¿ quién son ? Los

menos indicados, dos grandes insignifican­
cias, mejor dicho, una insignificancia y una 
estrepitosa nulidad; pero ambo.s, es claro, 
neos j'esuitantes.

Son estos reverendísimos censores, que se­
pamos, uua innjer y un hombre. Ella, la ine­
vitable señorita Ilignda, antiquísima profeso­
ra de la Escuela Normal, señorita ya cróni- 
ca; él, un fracasado de la literatura v del pe­
riodismo: el conocido Alvaro López Núñez, 
jesiutante, confesado de los buenos padres, 
comparsa comulgador, incondicional, siervo 
do los ignacianos, que lo usan para todo, v 
en premio lo tienen bien colocado en tres (S 
í-Liatru destinos productivos; éste de censor 
también chorrea.

Cómo será ol criterio dé olla, que una voz 
re opuso á la exhibición de cierta película, 
por lumora], es claro. Como protestara el 
dueño dei eme en cuestión, hubo que 'des­
arrollar la proyección aquella ante la autori­
dad y otras gentes. Nadie encontraba cosa 
persegiublé, ni imicho menos, en aquello.

Pero, señorita Migada, si aquí no vemos 
m sombra de inmoralidad...

^3' repuso ella— ; pero,., ¿no es cierto 
que ese personaje pono u:ia cara de criminal 
repulsivo ?...

Todos se miraron; era el capricho, era la 
gana de prohibir, de imponerse, de dominar.
¿ Qué cara había de poner ei actor retratado, 
sino la conveniente á su papel ? La película 
lio filé prohibida; pero ;vaya! que cl criterio 
de la ilustradísima censora... Este hecho lo 
conocen todos los empresarios de cine de 
M.adrid.

El López Núñez, indudablemente mil vo­
ces menos instruido que la señorita Rigada, 
irás jesuíta, más estrecho, más esclavo, cal­
cúlese cómo estará dispuesto á proceder. La 
Rigada es un tanto palaciega, anda .siempre 
en derredor de las infantas y de las azafatas: 
pero ei López Núñez e.s un lacayo de los je­
suítas.
 ̂ Este señor comenzó por hacer el demagogo. 

Re convirtió, se retractó, como si hubiera he­
cho algo que lo exigiera, ¡é l! ¡tan obscuro! 
Después de esto, continuó escribiendo, pero 
al servieb del neismo. En «El Nacional» se 
coló y de allí lo echaron por inútil. Enton­
ces creemos que dejó ya el periodismo, y que 
los buenos padres lo fueron levantando. Así 
contimia, porque no sirve para otra cosa; 
anda en Sociedades financieras, y en obras 
jesuíticas de varias ciases... un tentacular 
chupóptero.

* * *
_ Estos son los censores yiombrados para de­

cidir cuál película podemos ver los vecinos 
do Madrid y cuál nos haría daño en nuestra 
moral.

_ Ni cultura, ni eonipetencia, ni iudejieuden- 
cia, ni dote alguna de las que pide el cargo 
de censor, les asisten; son simplemente dos 
sectarias, cada uno de por sí mismo, capri­
choso, mogigato y adscrito á una dirección 
mental que se le impone porque le da de co­
mer. Así se confieren aquí los más delicados 
cargos, á gusto del jesuitismo, que es el ver­
dadero amo de España.

Se ha tropezado en la práctica de esa cen- 
pura, á todas luces tiránica y odiosa, con una 
dificultad: los dueños de locales no hacen, 
cc<mo es sabido, las películas; las exponen, 
conveni<lo.s entre sí y con las casas comisio­
nistas alquiladoras, para exhibir hoy éste 
unas; mañana el otro las mismas ú otras.

¿Qué saben ellos cuál sea, ó no, ajustada 
al criterio de los sapientísimos, santísimos, 
imparcialísimos y de.sinteresadí.simos censo- 
íes?

H:-in pedido al gran Alanís otro censor 
(aquí todo el mundo lo es y nadie para cen­
surar á la Iglesia), que so haga cargo de esto 
y disponga una cósa la rxiás sencilla y cómo­
da, á saber;

Que esos cultísimos censores examinen, y 
aprueben ó rechacen las películas en su ori- 
p; n, en las casas alquiladoras; allí mismo de 
jrn consignada su aprobación, y así los due­
ños de locales, con enterarse de ella por los 
alquiladores, tienen bastante; no se molesta 
nadie, ni ellos ni los censores, ni Alanís y 
r.i's policías, y «tutti contenti», renegando, 
eso sí, de la censura chinchorrera y de la 
¡'limera papilla que dieron al que la inventó, 
al que la aceptó y á los amantísiraos censo­
res que la ejercen.

¿ Se conseguirá esta solución ? Basta que 
sea algo rscion.al, par.a quo dudemos do su 
éxito, quo deseamos. Lo que nos interesaba 
< ra decirlo al público todo esto, y á los dueños 
(!<' cines que nos tienen de su parto para de- 
ieurlerlos si los atropellaran aeos censores je­
suítas.

P.

C O N C E J O
Junta de asociados

Ayer mañana se reunió la Junta de \oca- 
b j  üajo la presidencia del alcalde, aproban­
do, sin discusión, los siguientes dictáraertes:

Lno proponiendo la modificación del con- 
%cnio aprobado por la Corporación y la Jun­
ta municipal en 17 do Febrero y 25 de Abril 
di' 1911, entre el Municipio y la diócesis do 
Madrid'-Alcalá, al efecto de que se ingrese en 
los fondoR municipales la diíerencia entro el 
valor do los terrenos destinados á vía públi­
ca y lo que dicha diócesis adeudaba al Muui- 
c iju ep or el anticipo para la construcción dei 
cementerio general dcl Norte.

Otro, reformando el proyecto de con.struc- 
ciones escolaros, aprobado on prinsipio por 
1 Ayuntamiento en 4 do Diciembre de 1911. 

y quo se realizará durante los años do 1915.
lü y 1917, con aplicación á los presupues­

tes de los misinos ejercicios, y otros de menor 
-iu'.erés.

Luego se puso á discusión el acuerdo adju 
d’ ^ando el concurso del alumbrado público de 
Madrid á la Compañía del Gas.

Se presentaron varias enmiendas, que de­
fendieron sus autores, y se convino por una­
nimidad adjudicárst'Io á dicha Compañía: 
pero con la recomendación de que concedies< 
algunos beneficios en los precios en favor dt 
los particulares.

iSe levantó la sesión á las dos y cuarto.

Las cédulas personales en Madrid
Por ei ministerio d-3 Hacienda se ha dis* 

p'ucsto que hasta- que so satisfagan les ha­
beres á las clases activas y pasivas, en 1 de 
Julio venidero, no se les exija la presenta­
ción do la cédula personal quo expide ol 
.Ayuntamiento para cl año corriente.

Así podrán proveerse do dicho documento 
tributario, en todo ol mes de Junio, los que 
P'.rciben sueldos del Tosoro, poniéndoles en 
condiciones análogas á las quo disfrutan los 
li 'más contribuyentes municipales por este 
eriiicopto, y  so ahorrarán las grandes moles­
tias quo estos días se ocasionan eu las ofi­
cinas recaudadoras do arbitrios, porque 110 
tienen ompleadcs suficientes para despachar 
al público.

Dipnladén pr.iviac¡i
SESION NUM. 5

_ Empieza la sesión á ia hura señalada, pj 
sidieiido el fSr. Díaz A gero ; actúan de sed 
t;irios Jos señores Larroca y Fernández y pJ 
i’ííndez.

Sin di.scusión son aprobados los siguiem 
dictámenes, correspondientes á las Gomiaj 
nes de Fomento, Beneficencia, Gobierno ii3 
r.or y Comisión provincial; '

Proponiendo se libre al señor ingeniero 
c.aníidad de l.lCO pesetas para el estudio 1 
la f.'onatr’ucción de una carretera que enlj 
el pueblo de 8 an M artin‘de la Vega con 
portazgo de las Delicias.

Que se libre al señor ingeniero-jefe la C{ 
tidad de 1.064 pesetas para Ja reparación 
dos casillas de peones camineros en la 
tretera de Cuesta de la Reina á San Mai 
de ia Vega, kilómetros 4 y 10.

Que se autorice al señor ingeniero para , 
nficsar el estudio del camino de ia barriada, 
las Cuarenta Fanegas á terminar en ei barí 
de Tetuán, con cargo á la totalidad del cat 
tolq  ̂X  del Presupuesto.

Dictamen proponiendo se conteste á un 
c 'o  rC/Cibido del J’uzgado de instrucción
distrito del Congreso, manifestando que 
Corporación no se muestra narte en el si
no que se instruye por estupro en el Juzga', 
d_e Orgaz, á virtud de denuncia de Concei 
ció.'i de Castro, acogida que fué del Asilo ( 
las Mercedes; pero que no renuncia á la i 
demnización que pudiera correspondería.

Proponiendo se devuelva á D. Casimiro . 
pez la fianza que constituyó en garantía de 
contrato para confección de trajes para e: 
L'rmeros, porteros y ordenanzas del Hospr 
d.'. Ban Juan de Dios.

Que se declare de- abono á Amparo Ma. 
üez Trigo d  premio de lotería ide 125 peset; 
á que tiene derecho como ex acogida del A 
1 > do Nuestra Señora de las Mercedes.

Que se eleve á definitivo el ingreso en 
Asilo de las Mercedes de la niña María Eli 
Toledo Larreta.

Quedar enterada de que en ejecución 
i ¡3 acuerdos de La Comisión pro-vincial y r 
criben del miuister'o de la Gobernación, 
i.ld-o adquirido un automóvil para el servitá 
: ficial de e.sta Presidencia, en sustitución di 
c-'.rruaje que antes utilizaba; adquiriendo 
material y designando el personal que ha 
desempeñar el servicio; y  que se autorice q 
1 ís gastos quo con este motivo se ocasión 

abonen con cargo a las 6.000 pesetas q 
( .ara esta atención se han reservado en €-1 c 
¡ít'.ilo de material del presupuesto rigen 
( .»!i éj voto en contra del Sr. Largo.

El reconocimiento del crédito de 5.817.' 
pesetas y su inclusión eu el presupuesto d 
;-.ñü próximo, á que se refiere el expedien 
instruido con motivo de la reclamación de d 
Juan Wencel y Compañía, por el importe 
m as facturas por el suministro de materii 
( léctrico en el año de 1902, sin perjuicio c 
I roseguir la instrucción de las diligencias pr 
(isas para depurar y exigir las (íebidas re 
r onsabilidades, ó en otro caso, que se denii 
yac el reconocimiento del crédito en razón 
! iH infracciones cometidas y se prosiga sin d 
i '.ora la instrucción del expediente para 
< fectividad inmediata.

.-Aprobación.de las cuentas generales de_p. 
f.;o8 6 ingresos de la prorincia, correspondir 
r?a al año 1913.

A instancia del Br. Aguilar quedó sobre 
mesa una proposición pidiendo que se cont 
te, por conducto del Ayimtamieuto de M 
crid, que la Diputación no puede exigir i 
■dnnnización por la ocupación de la varian 
Levada á cabo por la Sociedad HidráuH(_ 
.'iantillana en la carretera de Colmenar Viej 
!• Manzanares el Real, por haber sido u 
í-crmuta, indicando el Sr. Soria que de 
i'.iirse á este expediente el acuerdo tonu 
t or la Comisión de Fomento referente á 
; ©lición de la Hidráulica Santiilana Bohd 
t.indo una nueva variante de.esta oai’retera.

También quedó para la próxima sesión 
i iforme de ia Comisión nombrada para ínter- 

{'.air en la corrida de Beneficencia, dan 
,-uenta do la forma y condiciones en que 
áesta se ha celebrado y del resultado ob 
.’.i'io de la misma.

Be concede permiso para que la banda d 
Hospicio concurra á los Cuatro Caminos 
¡ róximo día 1 de Junio, con motivo de 
Lienta de las Flores, y también se accede 
íuo los camareros celebren una becerrada 
;‘ía 7 del citado mes.

El Sr. Fernández haco algunas pregun 
•obro los maestros del Hospicio, y en partica-l 
1 li- del de la banda, pidiendo que ©1 expedí»] 
•.'c se le entregue, para su estudio.

Los Sres. Aguilar y Arroyo p ega n  se cOi 
redan cien pesetas al ingeniero p a ra  
' roceda al estudio do la construcción de ^  
carretera que, partiendo de Boalo, empali»| 
.•cu la (lo Manzanares á La Granja, de ^  
-.üómetros de longitud, obra quo ha de W- 
•icficiar grandemente á dichos pueblos, qi^
. orno to(íos loa de la sierra, se encuentran'"
- i peor estado bajo el punto de vis-ba do 'ri' 
He comunicación. Pasó la propuesta á es 
’ in de la Comisión respectiva.

El Sr. Soria rogó que con toda urgencia 
■'..agan las gestiones precisas para que ! 
'onstruído el nuevo Hospicio y para pod' 
■bbeuer el dinero necesario conviene desak 
'•ir el actual edificio.

Recuerda la iniciativa tomada por la rr̂  
idencia v la mavoría liberal, esperando qu«- 
íada la simpatía que ha demostrado el ríj 
:i; a quo sea ocupado uno de los cuarteles 
Llcalá de Henares, espera de todos los 
'.ores diputados cooperen á esta obra de t 
. Tirio é interés general. .
También ruega al Sr. Soria que la Coi3̂  

,ión de Beneécencia informe^ pronta-meDj 
¡('crea de la moción quo tiene presentada ^
-:i que 200 asilados sean albergados en IJ 
oueblOB de la provincia, como ensayo, 
'r-mar en su día colonias aerícolas.

No asistieron los Srrs. Asensio, Ctrnud' 
TTeire, Goitia. Pérez Sáez y Castelló, éste  ̂
imo por encontrarse enfermo. .

En el expreso de Irún saldrán hoy por  ̂
aañann los dioutacios Sres. Díaz Agero, of 

-a. Durán, Chavarri, R.ichi y el secretaJ  ̂
ie  la liiputación, Sr. Viñals. para c.onciu^ 
i las fiestas quo han de celebrarse los 0̂“̂
3 ni 6 de Junio en París, fiestas á las que 
-,ido invitados por la Dinutaejón y 
miento do la capital de Francia.

La Fiesta de las Fierê
Ya os sabido que esta humanitaria y 

ñca fiesta se celebrará oí día 1 do Junio. .
Para facilitar a! comercio la provisión , 

las flores que ha de expender al públio^i 
Círculo do la Unión Mercantil se ha enca|’í 
.Jo de surtir do flores á cuantos oomerci*® 
fes lo -deseen. ,,

Además, en la casa do la señora conde»* ? 
Romanonea, Castellana., 24, s» 
lambién, según tenía anuntiads.
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Los yanquis en Méjico
(rO U  TEL)iüItAi''0)

PROYECTO PARA LA PAZ
pARIB, 30.—Los delegados mejicanos y 

sudamericanos han redactado el siguiente 
proyecto, que elevarán á la aprobación de 
sus ro-speetivos Gobiernos:

y.* A’ ombramiento de una Comisión de 
cinco micinbrc», que deberán ocuparse de 
los asunto,s dcl Estado, desempeñando des­
pués cada uno una oart^Ta en cuanto se 
couatittiya definitivamiuto el Gobierno,

2. " El ministerio de Negocios extranje- 
ro.s aerá confiado por Huerta á uno do los 
piiembros do dicha Comisión que participe 
ÚC’ las opiniones do ios constituc.ionalistas; 
pero que no haya tomado parle activa en la
rebelióu.

3. ® La mayoría do vetos do la  Conii- 
0Íón decidirá do todas las cuestiones. El pre­
sidente provisional no tendrá derecho, como 
los demás miembroí», mas que á un solo voto,

4. ’̂- Reconocimiento del Crobierno provi­
sional por los E.?tados trnidoa y evacuación 
do Veracruz por las tropas yanquis; y

5. ® La Comisión conservará sus poderes 
hasta el día en que se instaure el nuevo Gc- 
bierno.

Carranza ha dicho: —Estoy sorprendido 
de que .se continúo buscando la solución del 
ronílicto entro los Estados Unidos y ol 
ejército constitucionalista, que so halla á 
mis órdenes, y que representa la mayoría 
del pueblo mej.icanc. a! mi‘!mo tiempo que 
03 la mayor fuerza do la República. Yo no 
creo quo todo el conflicto pueda resolverse, 
á monos que el Cuartel general del ejército 
coU'Jtitucionalí.sta esté representado en la 
Conferencia.

A jiesar do estas doclaracicnes, partN:e 
que los medi.idores han decidido hacer como 
que no conocí n el mensaje do Carranza, 
que ha sido llevado, á la Conferencia por 
BU agente Sr. Urquidi.
V Un mensaje del general rebelde Obregón 
confirma la noticia de la ejecución de 35 
oficiales federales capturados el 24 en Tetic.

El almironto Oward y el cónsul alemán in­
tercedieron por los feciorale.s, en nombre de 
Ift Humanidad, y  entonces dicho general 
contestó quo cuajado Huerta había asesina­
do á Madero las potencias ao apre.suraron á 
reconocer á su Gobierno, olvidándose de la 
Humanidad. Ahora ya e.s demasiado tarde 
para gritar en nombre de ésta.

Anunciase quo en la última batalla do Fa- 
rídón fueron ejecutada.s 35 mujeres que se­
guían á los ftHierales y  300 do éstos. De.spués 
de la batalla también fueron inuertoa 37 ofi­
ciales federales, entre los que se hallaba el 
gener.il Núñez, sobrino do Porfirio Díaz. 
Áflimiamo fueron fusilados 12 músicos fede­
rales, y  los oficiak'-j rebelde.s obiigaron á 
otros siete músicos á que dieran mientras un 
concierto.

LA CATASTROFE MÁRÍTIMA
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(POB TELÉFONO)
Cómo refiere el abordaje el médico de á bor­
do.—El «paquebots tíeetrczado.—Algunos pa­
sajeros aplastados por las canoas.—Muerte 
de un oficial.—La tripulación.—Hundimien­
to del vapor.—Los aux lios,—Los íUtimos 

instantes
PARIS, 30 (6,15 t.).— Se conocen de-tallcíí 

cxaci-os d.:l nauiragio del upaquebotM ingié» 
por el relato hecho por el medico jefe del 
personal facultativo ae dicha embarcación.

—Al abandonar el puerto—dico ei referi­
do doctor—, comenzó á invadirnos poco á 
poco unas extensas nieblas; en vista d© ello, 
dió órdene.3 inmediatamente para que se acor­
tara la marcüa dei buque, ii fin do evitar 
cualquier incidente.

El cnoque se originó sobre las dos de la 
madrugada. Poco antes, y á pesar de la den­
sa niebla, so percibieron alguna.s luces, que, 
sin duda alguna, eran del Duque carbonero 
que nos abordó.

Dos marineros quo iban en las torres do 
proa, se apresuraron á dar cuenta al capitán, 
que se hallaba en aquellos momentos en la 
pasarela.

El capitán hizo sonar tv s  veces la sirena, 
señal quo advertía al otro Iniquo que el epa- 
quebot» seguía su ruta. A  continuación con­
testó el buque carbonero, pero de manera tan 
confusa, que nadie comprendió estas soña- 
Iw. En vista de esto, el cajiitán dol 'lEmprnss 
of Irelaud» ordenó que se detuviera la mar­
cha.

El buque carbtmero cnntinuab.a la  suya, y 
el capitán del ((paquebot», presintiendo sin 
duda la eatá'tr'^fe. ordenó un rápido viraje 

coda velocidad; pero ya era tarde, pues en 
aquel momeiito oourevino el cíioque, alcan­
zándonos el buque carbonero por estribor.

Todas las cámaras de máquinas y la mayor 
parto del co.sLado resultaron de.sgarradas. íll 
«pequebot» se inclinó á estribor con gran ra­
pidez. El capitán pudo advertir desdo el 
puente que el buque carbonero dió contra­
marcha, deteniéndose á una milla de distan­
cia.

.Comprendiendo >el capitán que el naufra­
gio era inminente, dió órdenes terminantes 
para que se lanzaran las canoa ŝ al agua, pa­
ra proceder, sin pérdida de tiempo, al sal­
vamento de los pasajeros. La primera cano.a 
Arrojada al ngup., naufragó apenas fué d?s- 
í^lgada de los pescantes; las otras, antes do 
ponerlas á flote, cayeron por efecto d(i la iu- 
ninación del buque sobro el costado opuesto, 
S-piastando á varios pasajeros quo se habían 
Atrojado al agua, siendo una do estas vícti­
mas un oficial de la embarcación.

La tripulao.i(5n, con gran serenidad y san- 
Sre fría, realizó todas las operaciones dcl 
salvamento, permaneciendo en sus puestos 
áuata el último momento el capitán del bu- 

y la mayoría d? los oficiales.
A los diez y ocho minutos do ocurrir el 

choque el barco se hundió. Tal fué el terror 
h© lf>,s pasajeros al darse cuenta del choque, 
que fueron pocos los quo llegaron á sujetarse- 
tes salvavidas, lanzándose casi todos al mar.

ropa, pues, como dije ayer, la catástroíe 
‘■‘'L^rprendió durmiendo.
, El buque carbonero, apenas .so dió cuenta 
^ '‘ Siniestro, lanzó) al agua sus canoas, que 
^  llenaron do gente, alejándose rápidas para 
«cjar á los náufragos en su buque y tornar

mimero dé víctimas fuera mayor, pues el te­
rror y las dificultades á la.s cuales luc refie­
ro les impidió hallar salid.i sobre cubierta, 
Además, la luz eléctrica <lejó de funcionar y 
la espnntoHa escena so doí-icnvolvíá <'u las más 
aiiguHiioflüs .situaciones.

\o me encontraba acostado ni mi litera 
cuando sobrevino <■! choque, y fui lanzado 
violentamente del lecho, interné encender la 
iámpara del camarote, y advertí que no ha­
bía corriente. Lleno do ;erroi-, pud.'observar 
que o! buque se, inclinaba sabré, estribor, y 
percibí el rugido del agua cerra de mí. Inten­
té caminar, pero no pude. Tr.’pé material­
mente por el sudo, quo había qiu'dado en pí>- 
sición vertical, y consi'guí, después de enor­
mes esfuerzos, llegar hasta un tragaluz, por 
el cual logré sacar la cabi'za.

; Descubrí on aquel momento un cuadro ver- 
I daderamento horrible: sobre d  costado cid 
i barco marchaban, en horrenda confusión, 

una muche.dumbre. aterrorizad.^, dando gri- 
los^de angustia demandando socorro.

El buque se inclinaba cada vez iná̂ i sobro 
la banda de estribor. Un hombre, cree» que un 
marino, me vió,.y se apresuró á auxiliarme, 
salvánuome después de grandes esfuerzos. 
Momentos después se hmulía el ha-rco.

Mo lancé al mar, y nadando desesperada­
mente llegué hasta el l)arco carbonero cuan- 
ya iba perdiendo las fuerzas. Una chalupa me 
recogió deposiiánclome en el barco. Muy ^ r- 
ca de mí nadaban también dos niñas, de siete 
y diez años, respectivamente, las que se man- 

• tuvieron á flote- luchando desesperadamente 
con gran energía, siendo recogidas por un 
bote del barco carbonero, en el que fueron de­
positadas.

I Las últimas noticias.—El número de vícti­
mas.—Personas salva las.—Pésame de Jor­

ge V
Las últimas notlcia^s recibidas dicen que 

las victimas del naufragio son 334; de ellas, 
778 pasajeros y 156 tripulantes, aunque los 
armadores a.segnran que el número de vícíi 
mas asciende á 1.032. Se-han salvado 257 tri­
pulantes y 176 pasajeros.

Nuevos telegramas refieren que en los in­
mediaciones dvl lugar del naufragio se han 
recogido ya cerca de cuatrocientos cadáveres.

El rey Jorge V ha enviado un sentido te­
legrama de pé.same á la Compañía á la cual 
■pertenece, el buque perdido, y el alcalde de 
Londres ha iniciado una suscripción para so­
correr á los Rupervivientes de la espantosa ca­
tástrofe.

El valer del buque perdido
Se calcula en diez millones de francos. L'n 

millón ciento veinticinco mil francos están 
cubiertos por los seguro.s.

tTn inglés sereno
Un inglés, míster Lougiey, ha dado, como 

buen hijo de la rubia Albión, la nota d j ori­
ginalidad y serenidad.

Al ver que el barco sa inclinaba rápida­
mente, dándose cuenta exacta del ¡íeligro, se 
subió á la partí más alta del buque y esperó 
pacientemente á que éste se hudiera. Fuerte­
mente agarrado, se dejó hundir con el barco, 
conteniendo la respiración, y luego se man­
tuvo á nado hasta que le recogió una ca­
noa.

El buque carbonero
El buque, que abordó al gran transatlántico 

sufrió av'erías de importancia; pero, á pesar 
do esto, ba logrado llegar á Quebee por sus 
propios medios.—Jerique.
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La de ayer contiene las siguicntea órdenes 
y decretos:

GUERRA.—Autorizando al ministro de es­
te departamento para que. presente á las Cor­
tes un proyecto de ley fijando la fuerza del 
Ejército permanente durante el afío actual.

Otro autorizando á la Fábrica NacÍon.al de 
Toledo para adquirir de la Sociedad indus­
trial asturiana Santa Bárbara, de Lugones, 
150.000 kilogramos de latón, en bandas, para 
cartuchería mauser.

^PION.—Disponiendo so anun­
cio concurso para adjudicar e! servicio de 
transporte de la correspondencia pública y 
oficial entre Ceuta y Tetuáu.

Creando las Juntas de fomento y mejora 
de habitaeionea baratas de Palma de Ma­
llorca é Ibiza (Bale.ares), Zaragoza v Hitelva.

INSTRUCCION PUBLICA.-M ádificando 
en el sentido que se publica- el art. 10 del re­
glamento de oposiciones á cátedras do 8 de 
Abril de 1010.

Disponiendo se den las gracias si Ayunta­
miento de San Esteban de Gormaz (Soria) 
por el valioso donativo que ha hecho á la 
escuela nacional de niños.

Disponiendo se anuncie .á concurso de as­
censo entre aiuciliares que hubieran obtenido 
BUS cargos por oposición Ja provisión do una 
plaza de profesora numerana de I.a Bección 
do Letras de la Escuela Normal do Maestras 
de Lérida,

M ETROPOLITANO DE MADRID

U  FIESTA NACIONAL

de. nuevo á recowr más personas. Del ((pa­
quebot» inglés sólo se pusieron á flote cua- 

bot’ s.
'“''’ s.paaajoroB, sorpre,ndidOvS, como ya dije 

nteriormeiite, en sus lechos por la catástro- 
’ uo pudieron abandonar los camarotes, 

^tecicndo todos, casi sin darse cuenta do la 
catástrofe.

s6I tener en cuenta que los pasajeros
CfiT? á bordo medio día. y que, por
, Qsecuencia, de3cono(«ían casi Fotnlmente. el 

que, lu qijR contribuyó en mucho á que el

El distinguido ingeniero de caminos, cana­
les y puertos D. Miguel Otamondi y Machim- 
•barrena ha presentado al ministerio do Fo­
mento, para que se le conceda la correspon­
diente concesión, el proyecto do ferrocarril 
metropolitano do Madrid, do servicio parti­
cular y uso público, RÍn garantía ue interés 
por el Estado.

Dicho proyecto se compone de lo.v trayec­
tos siguientes:

La lÍQoa número uno recorrerá por Cuatro 
Caminos, Ríos Rosas, Martínez Campos, pla­
za de Chamberí, Alonso Martínez. Fernan­
do VI, Gran Vía, Puerta dol Sol y Progreso.

.La línea número dos. Marqués de Urquijo, 
cuartel do la Montaña, San Marcial, San 
Bernardo, Callao, Puerta del Sol, Peligros, 
C'astelar, Independencia, Velázquez, Prínci­
pe de Vergara y Goya.

La línea número tres, Diego de León, Lis­
ta, Goya ó Independencia.

La línea número cuatro, Ferraz, Princesa, 
San Bernardo, glorieta de Bilbao, Alonso 
Martínez, Castellana, Serrano, Príncipe do 
Vergam y A lcalá. _  ______________

MOVIiVilENTO TEATRAL
EBLAV.-T.—Ultimas funciones. — Hoy do­

mingo so pondrán en escena las siguientes:
A la.s cinco (soncilla), 'La Triancra (ciin- 

taora do trablao).
A las seis .V cuarto (doble), <’La Tvianera’'' 

(cantaora de tahlao) y <La Escuela de las 
cortesanas'\

A las diez y cuarto (doble), el gracinsí 
simo vndevil ^:A ver si cuidas de Amelia!", 
que ha constituido el niayur éxito de la 
tempora<ía.

CORRIDA DE LA PRENSA 
Ocho toros: cuatro ele Miura y cuatro de Pa-

blo Romero, para Pastor, Gallo, Gallito
y Bolmonte

Gran /estividad taurina, con asistencia do 
<q>arrüqu:anaB> beliísimas para honrarnos á 
los «chicos.') dí‘ la Prensa. A los «chicos!, ejue 
después de perder las pestañas escribiendo 
cuartillas para sacar deJ «obstracismo > á al­
gún mal mulo, recibimos como recompensa 
im par de coces. _ Lo que puede esperarse de 
un «niuloi por lujosos que sean los collerones 
y arreos conque se adorne.

I.J1 plaza está engalanada, y cu ella hay un 
lleno completo : hasta el tejado.

F Ü I M E R O
De. Miura .
a Montañés», negro bragao. grande, largo, 

bien colocado do defensas.
Alternan Pastor y Bclmonto.
-Recibe el miureño la primera verónica de 

Pastor, y  sale do naja, haciendo cosas feas, 
muy feas, como do toro manso.  ̂Mo equivo­
caré, Dios mío ?

Recibo el primer puyazo con alguna volun­
tad, y hay que achucharle y salir á los me­
dios para que tome el segundo, con caída á 
cargo del picador y quite bonito al haber do 
Belmonte, que estuvo «guapo» do verdad.

Tercer puyazo,_ sin caída, quite de Pastor y 
cuarto puyazo, sin nada nuevo en toro y tore­
ros. ¡ Una «esaborición-?!

El de Miura está quedadotc en el segundo 
tercio, á cargo del Sordo y Magritas.

El primero, cuartea un par malo y un par 
bueno, en sus terrenos, y el segundo, un par 
superior, que se premia con muchas palmas.

Pastor hace luia faena de muleta con am­
bas manos, desconfiadillo al principio y con 
un poquito más de valor en los finales muleta- 
zos.

Hay un buen pase de pecho y algunas ta­
rascadas del animalito, que nos pone los pe- 
lo.R de punta.

Cogida de Magritas
El excelente peón da un capotazo para ayu­

dar á BU matador, y salo alcanzado, sufrien­
do, al parecer, im puntazo en la región glú­
tea, y no ocurriendo más, gracias á un soure- 
saheiite quite de Belmonte, quite que se pre­
mia con una ovación tan justa como merecida.

Sigue Pgstor el muleteo, con no poco pá­
nico, y cuando logra igualar, entra á matar 
con ventajas, «largando,) un bajonazo. (Pitos 
y alguruas palmas.)

SEGUNDO
De Pablo Romero.
Se llama ((Romero», con pelo cárdeno oscu­

ro, ■excelénteinente presentado y  con dos pu­
ñales del mismísimo Albacete.

Rafaelitü se baila el nuevo tango argenti­
no, y nosotros mostramos nuestra extrañeza 
y nuestro disgusto, con «clamorosos» ; ¡ oh I ! 
y pitos consiguientes. Bien reverendo caho.

Sin hacer nada Robre.saliente, cumple bien 
«Romero», recibiendo cinco jiicotazos, por 
dos caídas, sin defunciones.

En quites, cero al cociente.
Patatero, con un pánico más que regular, 

clava un par, quo nosotro-s protestamos.
Magritas

Dicen de la enfermería, que Magritas su­
fra un puntazo en la cara, de cuatro centí­
metros de extensión.

Cuco, como Patatero, hao; el ridículo, 
adornando ol rabo del enemigo, con un solo 
palo. . . . .

Vuolve á la lucha Patatero, y gritamos <í 
placer, cuando termina su labor.

Rafael da cua-tro mantazes, cambia de mu­
leta., y «cien» pases de pitón a pitón, abusan­
do del piquito de la muleta, y poniendo de 
manifiesto un «pavor» de órtlago á Ja mayor.

Puñalada atravesada al cuello, metiéndose, 
ol diestro de cabeza en un burladero. (Pitos.)

Un intento de descabello. (Más pitos.T
Rueda de peones, bronca, otro intento de 

descabello, otro, otro. (Gran bronca.)
Otro intento, y otro, acertando. (Gran 

pila.)
TERCERO

De Miura.
«Portugués», negro zaino, corniveleto. 

(PaJma-s á la Prensa y pánico en el ruedo.)
Joselito da cinco verónicas bailando el can­

cán y perdiendo terreno. (Palmas de ios in­
condicionales.)

Lna pica de Camero regular, saliendo el 
bicho suelto do la suerte; Joselito so adorna 
en el quite, escuchando algunas palmas. El 
miureño se muestra algo incierto.

Repite Camero con una buena vara, pero 
saliendo á los medios para librar al manso 
del tuesten, y á eso' no hay derecho, conse­
cuencia de esto es que el ai'echucho no entra 
ya por uvas, á pesar de acosarlo; toma otra 
puya, de una manera impropia de esta auer- 
te, arrojándolo el castoreño y entrando ga- 
zapeando.

Chiquilín pone un buen par al cuarteo. 
(Palmas.)

Cantimplas deja otro caído y desigual; el 
toro sigue cada vez más manso v con la ca­
beza en el trono del Altísim o; Chiquilín re­
pite con uno á la merlia vuelta, y el miure- 

■ ño mugo como cualquier Sánchez en el banco 
azul.

Joseliyo, de perla y oro, manda retirar á 
loa ayudantes, (la alguno» pases ó simulacros 
de iiasos ayudados por bajo, pero sin parar.

«El público suyo» aplaude. íll toro le como 
el terreno, y  como no aguanta su castigo, se 
ve comprometido, salvándole Rafael do un 
compromiso. Una casi entera caída, entrando 
con el brazo suelto y á la albura do la frente. 
Después de una rac.ión de trapo á cargo dei 
peonaje, acuéstase rl bicho, per in sécula se- 
culcirum amén. (Palmas y algunos pitos.)

CUARTO
«Corucho», castaño salpicao, con arrobas 

y, buenas defensas. Pertenece á la -vacada de 
Pablo' Romero.

A la salida «nos enseña» su mansedumbre, 
haciendo «fú» á los capotazos que lo ofrecen 
los subalternos do Belmonte. Este, con muy 
buen acuerdo, desiste dtv torear, y ordena á 
la caballería que síí ¡(meia» en faena.

Cumplen bien los varilargueros, saliéndo­
se suelto ei astado á cada picotazo, dando, 
sin embargo, caídas trcinebundaH, y ador­
nándose y nacii-ndo un quite el niño de Tria- 
na, sencillamcnto coIohei. (Gran ovación.)
. E] toro, con muchísimo poder, sin que esto 

sirva do atenuante á su manstnlumbrc.
Mi paisano Pinturas clava un par de las 

de lujo, en el mismísimo sucio, repitiendo 
con otro par de los eorri;’ntes, y  al cuarteo 
hace adornar al toraco, con un par supe­
rior. (Muchas palmas.)

Calderón deja otro par bueno, cerrando 
el tercio mi paisauo, con un tercer par bue­
no. después de salirse en falso des vcceg.

Belmonte. brinda, ':n medio de una gran 
expectación.

El toro esta hecho un verdadero criminai, 
tirando puñaladas, y cortando el terreno

por ambos c.oRla(.los. Un toro jjara «lucirs" *.
.íuanito torea «.metido» ni lo.s piiones, con 

la derecha, y poniendo á nuestro servicio 
toda su biieiia- volunínil. El toro se marcha, 
sin querer nada con ol torero, y Iub apiatisos 
i’ el público, aiiiman al de Triuna, que cada 
vez i'HUi más i^Tca. Xn faltan los pitos de los 
gallistas.

Un ])inciiazo muy bueno, y una estocada 
b.-.ja, acaban con ol manso y criminal. (P a l­
mas y pito.s' de los cincuenta gallistas que 
vien.'n con el liilleic gratis.)

Q U lN Tí)
«Tabernerito», cárdeno claro, alto de agu­

jas. bien puesto. De Pablo Romero.
\ Ícente torca por verónicas, dando varias 

de éstas muy vulgares, que no kj- aplauden, 
por lo tanto. El silencio, y gracias.

Dos I «yazo.H de. Molones, tres dcl ( ’id, quite 
valentísimo dc_ Belmonte, y otros dos muy 
adornados de Vicente I’ astor.

Total, un toro que cumple bien, y unos c.s- 
pada;; que so hicieron aplaudir uiucho.

Vito, cil dar un capotazo, sale perseguido, 
y le libra do una cornada Vicente Pastor, quu 
Je hace ci quite á cuerpo limpio. (O',-ación ul 
torero madrileño.)

Del segundo tercio están encargados Morc- 
nilo do Valencia y Sordo, quienes pasan las 
«morás», porque el animalito (¡se las traií» y 
corta el terreno que «es una bendición.

A todo esto, se tarda su buena hora en el 
«festejo», y la «parroquia» esté ronca de 
tantO' chillar; no merecían tante grito los ar­
tistas, si vamos á ser veraces cu nuestro re­
bato.

lE ra un regalilo, apiigos míos!
Vicente Pastor hace una faena algo movi- 

dilla poro muy valiente, aoodcrándosc dcl 
enemigo á los pocos pasea, dados con ambas 
ra.anos, viéndose en él al torero más que al 
artista. Hubo muchas palmas, de las que no 
regateo ni una sola.

Un pinchazo regular, entrando el espada 
con muchas ventajas. Ya na me gu.sta.

Más telonazoS-—ahora con s u r  miajas <fe 
«aquéllo))— , un achuchón y  mc(jia estocada, 
casi entera, un poquito delantera, que mata. 
(Muchas palmas.)

SEXTO
De Miura.
«Galonero:', negro bragao, salpicao.
Abre la pañosa ílafaelito y da tr.-’s veróni­

cas, con tratamiento de excelencia una de 
(alias, y de vulgarismo tú las otras dos.

L uego-vemos á Joselito dar unos cuantos 
capotazos por bajo para preparar al enemi­
go para la suerte- de varas, y venios también 
como el «niño» sale muy desairado de su em­
peño.

Cmoo_ puyazos, en diferente.» tercios de la 
l'b.;:a, sin apretar absolutamente nada el iiiiu- 
reño, y con intervención abusiva del peona­
je, espadas y monos, dos caídas y lui caballo 
''Cadáver».

Otro toro manso, y vamos viviendo y pa­
gando dü.s mil pesetas por cornudo, propio 
también jjara el «dulce» acarren de materia­
les de construcción, que para pelear en una 
plaza de la categoría de la de ■'i.Villabruta; .̂

Posturas y  Cuco muy malos en su misión (le 
palitroqucar, aburriéndonos soberanamente 
con sus innumerables salidas en falso.

«Galonc-rofl, un ((amiguito», capaz do qui­
tar el hipo al más flamenco.

¡ Ahora veremos, Rafaelito!
Torea el calvo encorvado, morido y enta.- 

bleiándose con el pico de la muleta, sin dar 
un iíolo pase, y sí algunos í-pegoletes» de los 
que ya no gu.stan.

Abunda el miedo, ayudan los peones, «per- 
demos;-' los avíos, mirarnos al publiquito pi­
diendo misericordia, y el concurso «nos cíÍ4).- 
una grita, <.;Qué injusto!»

Estando el toro con la cara vuelta, larga 
Gallo una puñalada en la yugular.

«Espantás;- clásicas, paseo por el circo, pá­
nico, estocada delantera y perpeníiicular, un 
aviso, enterradores, nuevo paseo triimfal y un 
descabello. (Gran pita.)

SEPTIM O
De Pablo Romero.
«.vlancnadito», Djrrendo en negro.
Lineo verónicas y  un recorte de Joselito, 

dos superiores ae las primera.» y muy reque- 
■icou eno ei último.

t i  neo puyazos, cinco caídas y un caballo.
Toro bravísimo, tercio auiiuado y  quites 

colosales de Belmonte, Joselito y  ViciMiíe Pas­
tor. por este orden.

Joselito toma banderillas vohmtariameuto 
y  clava un par superior al cambio, por el 
lado derecho.

A  petición del concurso, y entrando de 
dentro afuera, clava otro par, también por 
el lado dcrec-ho, y pone final uu tercer par 
al cuarteo por ol mismo «coté». ¡Banderille­
ro exciUeutisimo «por el lado derec-ho !» ¡ Esta 
os la verdad!

Joselito torea con bastante indecisión, sin 
parar absolutamente nada, y si en la fae­
na dió algún paso bueno, no es menos cier­
to que on otro fué toreado por el enemigo, 

j No me gu-stó, porque el toro, que era bravo. 
merecía_ otra cosa.

i p pinchazo, saltando el estoque y arre­
metiendo el espada con la mano á la altura 
de la cresta. (Balma.» y pitos.) Otro pincha­
zo igual al amerior por todos conoeptoH. (P i­
tes.)

Intervención de toda la infantería con sus 
jefes á la cabeza, y uua puñalada delantera 
y algo caída del «general» Joselito. (Pitos.)

OCTAVO
«Revisor», negríj meano, núrn. 13, de Miura. 
J-Ldmonte HC limita- a d.ar cuatro (jí'í'Otaz.is 

por bajo, porque el toro no acudo á .su pro­
digioso cafjüte liara torear como él solo Habc 
hacerlo, y muchos asisten U-s ((chillan» por­
que- quieren toreo, venga ó no á cuento, em­
bista ó no ei enemigo, 

fi'í que hay afición.
El «Revisor» es manso perdido, y no acu­

de á la caballería, aun tirándole los jinetes 
la «caatera».

El público pide fuego, y el presidente so 
I hace el sueco, accediendo, por fin, después 

de escuchar cosas desagradables.
l n «torito» para Belmonte. ■ Maldita sea 

mi suerte!
 ̂Como atormentadores, actúan Calderón y 

Vilo, y tan bien lo hizo el primero como el 
segundo, por aquello de que el compañerismo 
obliga á mucho.

Belmonte torea en loa mismísimos cuernos, 
tan cerca, tan cerca, (pie cada pase c.s en nos­
otros un grito do espanto. Pierde los avíos 
en d-os ocasiones, y  le salva de un desaguisado 
ei capote de Pastor.

Sin embargo, como no b<51o el valor agra­
da en estos men.’stores, no acaba de agradar­
me la labor do Juanito.

Con el estoque, dió un pinchazo muy bue­
no, quo se premió con palmas. (Jtro pincha­
zo, 'mediano. Otro, lo mismo, saltando el 
estoque al f»llnjóu. (PitoB.) Enterradoros v 
mnert'''.

RDEORES
Parte facultativo

Durante la lidia del primer toro ha in­
gresado en esta enfermería el banderiilero

Luis Hnárrz (IMagritas). con iina lievkla con­
tusa de cüíiirü cciUímetrois de c.xiensión. que 
li‘ impid.' continuar la lid ia .- Doc/or I’ í- 
rjiirmn.

«EL R A D IC A L » VENDESE EN CORU­
J A  EN LA LIBRERIA DE LINO PEREZ

Caída
E! anciano de cchcnta y seis años Isidro 

Martínez Núñez cayusc en si; domicilio, Em­
bajadores, 58, resultando con varias heri­
das en el ro-stro, do prüiuVstico reservado.

Fué curado en la Casa de Socorro.
Hurto

Román Carina González, asistente, ha de­
nunciado en la Comisaría del Centro que 
una mujer á quien no conoce le hurtó con 
engaños unas prenda^ quo llevaba de su amo.

La Policía practica diligencias.
Denuncia

Don Augusto Satué Morana dejó el lunes 
do líL seifiana pasada su maleta en el restau- 
rant de. la estación do Francia, en Barcelo­
na. Volvió á la estación el domingo por la 
mañana para tomar el tren. La maleta ha­
bía desaparecido.

El Sr. Satué, al formular ayer denuncia 
en la Dirección do Seguridad, hizo constar 
quo entre otros documentes y  efectos, con­
tenía la maleta títulos de la Deuda por va­
lor do 9.000 pesetas.

Juegos de manos...
En el solar que el Ayuntamiento tiene des­

tinado á los mendigos en el número 15 de la 
Costanilla de los Desamparados hubo ayer 
tarde un herido.

Estando bromeando los mendigos Manuel 
Avila Góiuez, de diez y ocho añea, y Rafael 
Snntigosa Payo, do diez y siete, éste causó 
á .su amigo con una astilla una herida en, el 
cuello, que en la Casa de Socorro del dis­
trito, donde fué llevado el herido, «e cali­
ficó de grave.

El h'Tido fué llevado ai Ho.spital Pro- 
■váncial. Del hecho sj d ió cuenta al Juzgado. 

Tina intoxicada
En la Casa de .SocorrO' del distrito del Ho.s 

pita! ha sido a.sistida Julia Centeno Poves, 
de treinta y tres afuMj que padt.-eiá una in­
toxicación de pronóstico reservado.

Julia había ingerido sublimado íorrosi- 
Yo en su dcmieiiiü, Lavapiéj^, 62.

Tin herido
Ernesto Fernánd-cz MurLllo, de veinte y 

sois años, iiigre.só ayer tardo en la Ca.sa do 
Socorro del distrito del Hospital presa do 
un ataque do alcoholismo agudo. Además 
presentaba varias heridas en diferentes par­
tes del cuerpo, que según propia declara­
ción ded herido, le fueren causadas, igno­
rando quién.

Después do asistido en el benéfico estable­
cimiento pasó á su domicilio, calle del Con­
de, 5.

Mordido por un perro
En la calle do Hormosilla fué mordido en 

una pierna por im perro, el niño de once 
años Vicente Zahoncro.

En la Casa do Socorro del Congreso, 
donde fué curadc> eJ ho.rido, se calificó su 
estado de pronóstico reservado.

Ei perro se remitió al Instituto de A lfon ­
so XI i  para su examen.

Aosidente del trabajo
Estando trabajando en los talleres de 

((Blanco y. Negro» el albañil Antonio E.ste- 
ban Adiego, tuvo la  desgracia de no ver des­
cender el ascensor, que le caueó heridas en 
la cabeza.

Después de curado en la Casa do Socorro 
del distrito do Buenavista, donde so caliíi(X) 
do pronóstico reservad-o cI estado del herido, 
éste pasó á su domicilio, Trafalgar, 12.

Robo
Do una cechera establ<>cida en la  ca.llo dol 

General Martínez Campos, núm. 5, roi)aron 
ayer mañana efectos pior valor de doscien­
tas po-seta-s.

Los ladrones no han sido habidos.

R O G A M O S  A N U E S T R O S  C OR R E S ­
P O N S A L E S  Y  8 U 8 C R I P T O R E S  OE PR O ­
V I N C I A S  Q U E ,  PARA C U A N T O S  A S U N ­
T O S  SE R E L A C I O N E N  C O N  LA A D M I ­
N I S T R A C I O N  D E L  P E R I O D I C O ,  SE 
S I RV AN  D I R I G I R  LA C O R R E S P O N ­
D E N C I A  A L  S E Ñ O R  A D M I N I S T R A D O R  
DE <iEL RADI CAL) } ,  A F I N  DE E V I T A R  
D I L A C I O N E S  E N V I A N D O L A S  P O R  
O T R O  C O N D U C T O

ESPECTACULOS PA R A  HOY
EtíPAKOL. — A  las diez (popular), Los 

eíacü» do La Callo.
A. Jas cinco y  media, Los chicos do L:i 

Calle.
COMEDIA.—A  las diez y media, el gran 

artista üanz, con su compañía automática.
A  las sE-is, el gran artista Ranz, con su 

compañía automárica.
AP(JL(J.—(Función 263 de abono.)—A las 

cuatro (doble), Sueño ch Pierrot y El ami­
go .Melquíades.-A las seis y  media (doble), 
ÍA/s chorros doi La Foruarina en su re­
pertorio y i^a Corte do Kicalia.—A las diez 
y media (dobJ;?.), I.a primera conquista, La 
fiornarina en su repertorio y  El amigo Mel­
quíades.

COM ICO.--A las cinco (»m cilla), El potro 
ftalvaje.--A las seis y cuarto (doble). El in- 
« iid m  de Roma (dos partes). — A las diez 
(senciüaj, Ei séptimo, no hurtar.—A las on­
ce (doblo), P.,1 in<?endio de Roma (dos na’’- tesj. \ 1 •

ESLAVA.—A las cinío (sencilla), La Tria-
/ j  —A las sois y cuar­

to (doble). La Triancra (cantaora de tablao >
> i..a osctiela de las cortesanas.—A las diez y

cuidas de Amelia !
BbN AVEN TE. — Secciones de cinemató­

grafo: primera, á las cuatro y media; segun­
da, á la.s sois y cuarto; tercera á las nueve v 
inedia.

P . ^LAf l O DE PRO YECCIO N ES.— To­
dos lo.s días, do cinco á doce y media, cinemn- 
lografo con cuantas novedades se crean. Va­
riación diari.n.. de rrogram as; estrenos sen­
sacionales. lunes y jueves.—La isla de la vf*!!- 
ganza.

Kst. tip, de la S. de P. H.—CDoaneD, é. 
Teléfono aim. í.fa i.
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J E L  í t A » I « A L  *

AHTIBREOTIATICO i  m  i i i i  M  i  i i T M i e
B ic a rb o n a to  d e  s o s a  q u fm íca m e n í®  p u ro , d «

A H T IG O T O S O

CaJItaa en p o lv o  &

0 .5 0  V una peseta
o»Brra ti m ̂l•̂cnuf̂  nr *;gaKy re

L a ta s  a c o n ó m i m TORRES MUROZ PastUfas á  0 ,5 0  fa cajita

c a s  á 5  p e s e ta s
I II í ii l̂l■il■'l■'■■"llllll■lrllnllll̂  I íwif irMiiimM iiriniiiiMi■!iiiiin Cuidado con las imitaciones, que son perjudiciales

8A ĵ  3ÍAMCOS, 11
M A D R ID

^ m m é 9  P a r m a o ls a  d «  E s p a f ia  y  A n é r l o s

HOMBRES
FtttQs do iRorgteo, Rorvlofs-muRSí- 
h m ,  hnpotentof, gaolsdoi pdt 
TOS dt Venus, solitarias,
petares, estudios, &, ^e|os sin
reoobrerán ias fuerzss de fa 
u n  el ViaOR SEXUAl XQCH ds m t  
■ztsmo. Los medlcaimntos al totarisf. 
ti ton débiles, estrepean el estémesa 
I  no producen efecto, y s! son fuertes 
matar, la talud. El ViaQK SEXUAL 
KOCH se vende rni las botíoa& bles 
cortldes dol mundoL Oonviens k)U» pare 
detemdnar el grade de DEBILIDAD so 
?ldt i  la C L IN IC A  M A T E O S , 
A renal 1,1.*’, M A D R ID  (Espa« 
fta) el SRAFICG SEXUAL f  lo m ú \W

M ATRIZ

ORINA
í m  SALES KO&iH curen SIN 
Al OPERAR la uretra, próstata, «relL 
|8 y HRones. Dilatan las estrechecesr 
rompen la piedra y expulsan las are» 
iirUlas, curen los catarros é Irritaclo» 
íies do !t vejiga; oalman al mamerst« 
lat punzadas y bcnibies dolores al 
tifiar, Hmpiandr la orina de posos 
Mancos purulentos, rojizos y de san» 
are. Las SALES KOCH no tienen rivtl 
por su acción répida y segura Venta 
m  las boticas del mundo. Lat OAP  ̂
SULAS KOCH cortan en DOS DIAS, sin 
«Migro, los «lujos blanorráglcos secre- 
m  recientes ^  modifican los crónL

CURA SIN OPERAR, cáncer, tumo­
res, punzadas horribles, flujo san­
gre, llagas, ^congestión, irritación 
con dolor sordo en las caderat' y 
vientre, flujo blanco, deformación 
y  debíHdad. ;̂tue octslona^ !& asú- 
rilitíad y  la propensión af aborto, 
descenso, etc. Laŝ  seríoras deben 
cuidarse del más ligero síntoma en 
su matriz para evitar graves ma­
les; al principio todo se cura fácfl> 
mente. Fenómenos del EMBARAZO, 
parto y  sobreparta Aplicación del 
tratamiento Rohegel, en le ESTE­
RILIDAD, con resultado positivo en 
el'98 por 100 de los casos, n̂o 
habisndo lesión grave irremediable. 
Dirigirse con detalles á I? C L IN I­
C A  M A T E O S , Arenal, L  M A­
DRID. Consulta gratis y por carta.

O B R A S  N U E V A S

i d e a r i o
RADICAL

do nuestro querido amigo y corrBÍigíor.a' 
Pío D. AlVAHO DE ALBORNOZ, ex di 
putailo á Cortes por ZarRgoza-Btrja.

TT 'VTÍV

• .a.'

.W-

Sotanas

Fábrica da Corbatas
12. C H P E Itlü q iB S , 12

Camisas, guaníes, pañuelos 
Géneros de punto. 

Elegancia. Gran surtido.

Háilass ú% venta en las principales II-

__ Para íograr un éxito fijo aldass
C á la CLÍNICA M ÁTEOS, 

al. L  de MADRID (Esp£'.< 
r n m ú t i

tirorias de España y mi la Administra'' 
eíén ifeí períédico El RADICAL 
O'DoRnelt 6, Madrid, donde pueden 
hacerse directam&nts ios pedidas de 

impopianeSa r r r m z r r

SEtóbUNZAS DE EGlESiASTiCOS 
ESPAÑOLES CONTEÍifIFORAHEOS

G ü a r i Q ü i e S t  c o n c e p t o  
s  N O T A B L E S ,  P O ^  H U  P . ^  

D . J O S É  F E R R A N D I2

Precio fijo.-ECONOM!A.-Precio fijo

P R E C IO ! T R E S  P E S E T A S

: En «s Mbrerins principales de España y en la 
j Administración tí« £L RADICAL, 0 ’DonneII,6, 
I Madrid, véndese tan Intereeante libro ai pre*

d o  de DOS PESETAS T

Para feuenos impresos 
: :  sellos de caucho :;

‘líti»»

Ü M  L I B R O  N U E V O

l i t t i i i  ie iGineMi

EL DOLOR VENCIDO
P i l i  I  M i

vx

¿La historia del Fe­
rrocarril con todas 
sus incidencias y pe- 

ligros?
Eso es la obra de
Z u z a d o  O i í v a t r a s

i n á m  B n

de í^iódflc!

iiíBufs;

K ALMINE
Especifico dei elemento dolor sea cual fuere su c s «

D o l o r '® »  d «  o a b t t x a .  D o ío i » ® »  
dtt m a s í a s ,  í^ s a m a fc is m o , p ie b í t e s ,  L sa m b sasios

A . Í v a r o  O a l ^ a d r ?

ISA  F E iR d V iA R iA

MAQyiNAS

j  placas esmaltadas,
Encomienda, núm. 20

M E T O  M A M T Z
RIVAL QUE ESPERA

K«to á lai casas extranjeras que anuncian qnaqn«
sus tintas para escribir no tienen rival en Es- 
pafia.
_ El autor y  fabricante de las tintas espafiolaa 

tituladas Martz las someterá al fallo de un triüu- 
nal de notables calígrafos, si hay quien quiera 
colocar frente á ellas las tintas extranjeras, para 
comparar la fluidez, conservación y permanencia- 
de color de unas yvtras.

CONSIDERACIONES SOBRE LAS T IN T A S

IfUETAa I  USADAS

O» ventB on las principales librerías
y en esta Redacción, G'Oonnell, 8

rccíwí lío s  pmmiifÁk
. ..." 'A'

?Jo se resjsíe nunca á la primera ó segunda tom?
DE KALMINE

P, M E T A R D ÍE R
iBi»bGeiatoírlü Iffiédieo p a iícoa co íóg ieo . -  TO lí^S 

AGENTE PARA ESPAÑA, E. ISERN
fie rendo; Madrid, Farmacia Borrell, Puerta dei Sel, 5 y principalea Parmaei  ̂

Al per mayen PEP.3Z MASTÍN y Compañía, ALCALA, 9.—MAD2ID

| /.£ , F Í^N M J l A O Í l i n i k L A
Compañía anónima de Seguro»

S a y  liempra á küx* 
posición gran rariedad 
da náquiiUM oono.s 

Caldera» de rapor, 
Motora» d« gaa.
Idem á ga» pobre. 
Dúiamoa eléctricos. 
Ijutalacionea de Ini 
Aatomóriles de bao

P Q H  O . Ü B  6  o m  • i d i l i o  D B  l & m

de Ganados VIDA y ROBO Segaros de íransporEt
íor fer;« ganadoív y mercancíisj ce ¿eoeral por ferrocarrU á todos 

*<ess:o
D iR fíC O O N

Lím Madrazú, 8 4 .— Madrid

AM marca», naeTos y
otados.

Maquinaria para t r i  
xo  Centrifuga para se­
parar cereales.

Máquinas para fabri 
ear manteca.

Arado».
Prensa» para eias. 
f  rüladoraa

Si la pluma e» buena y se escribe mal, hay q̂ ue 
averiguar si la causa está en el papel ó en la Un­
ta. Clases hay do papóles que, mal preparados ó 
de malas materias, tienen poca afinidad con las 
Untas, dando lugar á que lo» escritos aparezcan 
malos.

Cuatro condiciones tendrá la tinta para ser bue­
na; 1.* Limpieza y fluidez, para que se deslio© por 
la pluma sin interrupciones. 3.* Color intenso y
permanente, para que se destaque bien en el pa­
pel. S.* Mucha fijeza, para que no se destiña el 
escrito, y 4.* Neutralidad, para au© ©1 papel no 
sufra deterioro con el tiempo, ni los escritos de»<
merezcan volviéndose pardos.

Clasesi propiedades y  preofos da lao dntaa

MARTZ

'•:n«maassnxirmiMtmr*̂
Se admiten esquelas 
en la Administración 
ó Imprenta de este 
periódico hasta las 4 

de la madrugada

Negra superior fija, escribe negro violado y 
pasa pronto á negro: un litro, 1,35; medio 0,80j 
un cuarto, 0,53; nn octavo, 0,40.

Extra negra fija, escribe negro violado y pasa 
pronto á negro: un litro, 1,60; medio, 0,96; cuor« 
to, 0, 60; octavo, 0,45; botellín, 0,36.

Azul negra fija, escribe azul y pasa lentamení» 
á negro: un litro, 2,25; medio, l,t6 ; cuarto, 0,76j 
octavo, 0,50; botellín, 0,30.

Paquetes tinta en polvo para escuelas. 
DESPACH O AL POR MAYOR Y MENOR

27, Aduana, 27. - Madrid
wii—l■»̂ llalafT]>TW-« >«««««"

agricuitores, artistas, comerciantes, industriales
Por sólo e é m tim o »  é e  p e s e t a  al día que cuesta la suscripción, tendréis derecho á un

d e  DOS PESETAS diarias ó UNA FE8ETA CÍNCÜENTA CENTIMOS diarias en caso de 
enfermedad, y vuestra familia á CIEN PESETAS en el desgraciado caso de fallecimiento del snscriptor.

A  estas suscripciones con opción á Socorro Mutuo que regala EL RADICAL, tienen derecho todos los lectores de 
Madrid, capitales de provincias y pueblos de España, que üenen los requisitos marcados por el Reglamento, que facilita 
gratis ÉL .RADICAL á cuantos lo deseen, así como ejemplares de muestra del periódico.

E l ! R a d i c a ! ”  Boís grandes págin as diarias CINCO céntimos
B m i O  REPÜBUQAKO DE L A  Sí A r A ^ A

âsiinisteléB y Taiicr«s.

0 ‘X>onnell, núm. 6, Madrid
Apartado 282.—Teléfono I32J

GRABADOS )-( ACTUALIDAD H INFORMACION TELEGRAFICA

EL PAGO OE LAS SUSCRIPCIONES ES ADELANTADO
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